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ADVERTENCIA, 

Ohlifiados por las instancias de nuestros suscritores y 

por lasíinvitaciones de nuestros amigos á dar á luz nues­

tro pr^iiner número, antes de halier completado la organi-

zacii,^ del vasto establecimiento que estamos fundando, y 

de ''cuyos elementos de trabajo no hemos podido todavía 

se; rvirnos, en ¡a ausencia de los operarios que habian de 

• ponerlos en uso, vemos ya acercarse el momento de que se 

cumplan'nuestros deseos, con lo que se llenarán en todas 

jsus partes los ofrecimientos Itechus en nuestro prospecto. 

Ya han desembarcado en España los operarios ingleses 

que hemos contratado para plantear, dirigir y poner en 

Uso las máquinas y útiles de imprenta que hemos impor­

tado de Inglaterra, y cuya posesión asegurará á este pe­

riódico , todas las ventajas de ejecución de que gozan los 

de los países en donde la prensa periódica ocupa un lugar 

tan preferente. 

No perdonamos diligencia y tenemos fundado motivo 

para esperar que á la apertura de las Cortes, apareceré— 

tnos en papel del tamaño que tenemos ofrecido, siendo tal 

nuestra decisión de cumplir en esta parte las ofertas he­

chas que si contra lo que esperamos, no tuviésemos papel 

grande para mediados del corriente , emplearemos todos 

los pliegos del tamaño corriente que sean necesarios para 

contener la lectura que pueda caber del tamaño anunciado. 

ESTRACTO DE LOS PERIÓDICOS FRANCESES. 
{Recibidos por estraordinario.) 

P A R Í S 27 DB ocruBnE D E 1835. 

T R I B U N A L D 'ASSISES D E L S E N A . 

PKESIDENGIA I<EL SEKOK P E Y E R G Í S . 

Audiencia del 26 de octubre. 

El setuir duque de'BrvgUe, presidente del consejo de 
ministros, contra M. Sarrans menor, gestor del periódico 
la Nueva M i n e r v a , y M. Latapi. 

Queja en disfamacion presentada por S. E. 

U n a mul t i tud considerable se d i r ig ió esta mañana a l 
t r lLuna l d'Assises para asist i r á los diferentes procesos i n ­
tentados contra varios órganos de la prensa pe r iód ica , y que 
debian hoy verse en dicho t r i buna l . Detrás de los asientos 
de los jueces se colocaron algunos d ipu tados , ent re los c u a ­
les vimos á los señores V iv i en y Camilo Paganel . 

A las diez el señor procurador general M a r t i n D a Nord , 
«n t rage de ce remonia , precedido de un ug ie r , a t raviesa l a 
•a la de audiencia , y ent ra en l a cámara del consejo. 

E l t r i buna l entró en sesión á las diez y cuarto. 
El Sr. Presidente.—La audiencia se h a l l a ab ie r ta . P ido 

a l audi tor io el mas profundo silencio i y mando á los ngie-
res que hagan sa l i r á las personas que dieren señales de 
aprobación ó desaprobación. 

El Sr. Presidente interroga a l Sr. Bernardo Sarrans el 
j o v e n , que declara ser hombre de l e t r a s , y de cuarenta años 
d e edad. 

El Sr. Presidente pregunta por el Sr. Latapi . 
El Sr. Boulomie , abogado. E l Sr. Latapi ha mandado qpie 

l e representase un procurador que se va á presentar en la a u ­
diencia. Pido al t r i buna l que empeñe sin embargo los d e ­
bates. 

El Sr. Presidente. E l Sr. Latapi puede ser representado 
or V. provisionalmente , puesto que V. es su abogado. 
^ M. Ledru-Rollin, abogado del Sr. Sarrans. Yo analizo 

""'•"'•• mientras que si a l t r i buna l le parece bien puede 
~ne el Sr. Latapi comparezca en persona para r e s -

las interpelaciones que pudieran ser necesarias. 
r i , que no se empeñe el debate hasta que el Sr. 

haya presentado. 
^ s , es u n p r inc ip io sagrado el que c u a l q u i e -

Xii persona l |mplazada debe comparecer e l la misma ante la 
jus t i c i a , aiM» sus iguales. ¿La ley de la imprenta ha hecho 
a lguna escepciou á este pr incipio general ? Yo creo que no , 
y^ esta opinión ha sido recientemente sostenida en esta a u ­
diencia pox un miembro de la fiscalía. La regla general está 
88enta4|^por el a r t ículo 185 del código de instrucción c r i -
" • ' ina l ; i l ^ p p r e que el deli to merezca la pena de encarce­
lamiento '^ e l acusado puede comparecer por un apoderado; 
**•» pn estfe' ú l t imo caso los jueces pueden mandar que e l acn -
••do co^líparezca en persona. 

"^ ^^» coiisideraciones de d e r e c h o , p e r m i t i d m e , señores, 
a n a d u r ' ^ s palabras de hecho. Estamos acusados de i n f ama­
ción sobfe la qvieja del señor Presidente del consejo que sos-
tiefflB' ser inexactas las relaciones que suponemos han ex i s t i ­
do entre úl y el general Latapi . El t r ibuna l vendrá en cono­
cimiento de que este hecho no puede ser suficientemente i l u s ­
t rado ante el j u r y , sin la concurrencia de M. Latapi , y sin 
*n juicio contradictorio con él . Hay circunstancias de t i e m ­
po y de lugar que pueden recoi'dar muchas veces c i rcuns tan­
cias que de otro modo se perder ían . Al sostener nosotros que 
M . Latapi nos h a dicho que M. Broglie era hombre de un.i 
capacidad c o m ú n , y que M. Guizot tenia un talento estraor-
d i n a r i o , se conoce fácilmente que tales asertos no sal ieroc 
de nuestra cabeza , y que solo un juicio contradictorio p u e ­
do ac la ra r lo definitivamente. 

Por lo demás ya sabíamos nosotros que el señor gene­
r a l Latapi n i podia , n i quer ía presentarse : no ignoraba que 
su carácter en estos debates no podia ser otro que el de un 
infame ; pero cuando se h a cometido una acción que c a n ­
sa vergüenza , es preciso saberla sufr ir . ( Sensación.) 

E l señor general Latapi fué ayer á casa de M . Sar rans , 
que se oponía formalmente á su e n t r a d a : él le h a dicho que 
se p r e s e n t a r í a , y hoy se esconde en l a crisis d e los debates: 
e l t r i buna l se h a r á cargo de l a importancia de su compare­
cencia , y la mandará ejecutar. 

El Sr. Presidente: opino que el t r i buna l pronuncie una 
d i l a c ión , ó bien dé un decreto de comparecencia p a r a hacer 
t rae r a l Sr . Latapi . 

E l abogado Ledru-Rollin: Deseamos que comparezca el 
Sr. Latapi . 

E l abogado Boulounúe : N o vengo á oponerme a las con­
clusiones de M. S a r r a n s , pues el Sr . Latapi está ind ispues­
to y no puede presentarse á l a audiencia. 

El Sr. Sarrans: Dicen que Latapi no puede presentarse. 
El Sr. Boulouinie : Ya he dicho que estaba indispuesto. 
El Sr. Sarrans: Debo decir l a verdad desnuda. 
El Sr. Presidente: No salga V. de este incidente . 
El Sr. Sarrans: Á él solo me refer i ré . Ayer se presentó 

en mi casa L a t a p i , donde le recibí con mucha repugnan­
cia, y el Sr. abogado que está presente l^señalando al Sr. Bou­
lounúe') me lia declarado no era decente tener relaciones d i ­
rectas n i indirectas con este sngeto {Movimiento). 

El Sr. Bouloumie: Pido la palabra. 
El Sr. Presidente á Sarrans : Su abogado de V. pide ya 

sea una dilación , ya un mandato contra Latapi . 
El Sr. Sarrans: Hablo del incidente ; quiero p robar que 

no está Latapi en la imposibil idad de presen ta rse , como 
falsamente se supone. Su señor abogado me ha declarado 
que no estaba en fe rmo , pues anoche á las doce se presentó 
en su casa para da r le á entender que no tenia vergüenza 
para presentarse en la audiencia por cuya causa no compa­
recería. 

El Sr. Bouloumie. Probablemente me h a comprendido 
mal el señor S a r r a n s ; v ino á preguntarme si Latapi asis t i r ía 
a los deba t e s , y le dije : que aunque ayer tenia mi cliente 
intención de comparecer , pero que hallándose enfermo esta 
mañana y temiendo ( hay que dec i r lo ) e l poco decoro de 
los d e b a t e s , no podia en consecuencia ven i r (Movimiento 
prolongado ) . 

El Sr. Martin (du Nord): H r y que reduci r k »H justo valor 
las conclusiones ú l t imas , que vienen á p a r a r e n una demanda 
de di lación. E n efecto, no hay ninguna disposición legal qne 
autor ice a l t r i buna l para ob l iga t á Latapi á comparecer, y 
^ wmuAo titea» (Moapre «1 de¥«cho de fa l tar . Pienso final-
taenté, OOB el Sr . S a r r a n s , q | p ci^fndo se vea a lguno c i ta ­
do ante l a just icia , «• mejor' q u e se presente en jtersoua 
qne no el qne se haga representar por u n apoderado. 

El Sr. Cliaix d''Est—Auge, abogado de la parte civil: 
Deseamos que la mas v iva luz penetre en este proceso, y 
aplaudimos cuanto se ha dicho p a r a invest igar la verdad. 
Pero no podemos consentir en que nos sea negada audiencia 
hasta que Latapi tenga á bien comparecer ante el t r i b u n a l . 

El Sr. Ledru-Rollin: N o tengo la intención de ev i ta r 
los debates ; para p r o b a r l o , concluyo qne el t r i buna l haga 
comparecer como testigo á L a t a p i , y entonces no podrá me­
nos de verificarlo. Después de medía hora de del iberación, 
el t r i buna l da la sentencia s igu ien te : considerando que el 
derecho de ordenar mandatos de comparecencia pertenece ya 
a l t r i b u n a l , ya á su presidente-. 

Considerando que este derecho se ejerce contra el t e s t i ­
go que no p a r e c e , v nunca contra un acusado que t iene el 
derecho de fa l tar á l a ci ta que se le ha dado; 

Considerando que en mate r i a de impren ta , y con a r r e ­
glo á las disposiciones qne r i jen en la mater ia que derogan 
el a r t ículo l í '5 del código de instrucción c r i m i n a l , los acu­
sados por delitos de imprenta pueden hacerse representar 
por un apoderado; 

Que estas disposiciones son favorables á la l iber tad de la 
defensa, y qne no puedan ser restr inj idas; 

Considerando que el Sr. Bouloumie se ha presentado á 
los deba tes , como representante del Sr. Latapi , y con este 
carácter h a asistido á la formación del jurado; 

Que así l a causa está enlazada contradictoriamente en ­
t re las par tes ; 

E l t r i buna l declara que no han lugar las conclusiones 
de Sarrans , y manda que sigan los debates; 

Después de leída la queja del Sr. de Broglie, el Sr. p r e ­
sidente hab la á Sarrans en e.tos términos : Es preciso qne 
le haga á V. muchas preguntas. Con fecha del 7 de octubre 
apareció en el Diario de tos Debates un ar t ículo re la t ivo á la 
guerra de España que pareció á m u c h o s , y especialmente 
á los periodistas de l a oposición , ofensivo al gobierno de 
ISABEL. 

U n ar t ículo de la Nueva Minerva publicado en 11 de 
o c t u b r e , recordó las discusiones de la i m p r e n t a , y a t r ibuyó 
el a r t ículo del Diario de los Debates á las inspiraciones 
del minis t ro de negocios estrangeros y presidente del conse­
jo. ¿Se reconoce V. como autor de este a r t í cu lo? 

El Sr. Sarrans. Sí señor. 
El Presidente. E n 13 de octubre pareció en el Diario de 

París una negativa de las aserciones de la Nueva Minerva, 
y el 18 de octubre en un segundo ar t ículo de su d iar io de 
V . , tan positivo como el p r i m e r o , se reproducían las m i s ­
mas inculpaciones, y desafiaba al minis ter io á c i ta r la Nue­
va Minerva ante otro t r i b u n a l dis t into del Diario de París. 
¿ E s V. el autor del a r t í cu lo? 

Sr. Sarrans. Sí señor. 

El Presidente. En 20 de octubre el Diario de París dio 
una nueva n eg a t i v a , y en 2 l de octubre pareció en el Cor­
reo Francés una carta firmada por V. y concebida en estos 
té rminos : 

Muy Sr. mío : Pienso como V. , cpie toda prisa y c l a r i ­
dad es poca para resolver los puntos de controversia ent re 
el minis ter io de negocios estrangeros y la Nueva Minerva. 
E l públ ico encontrará una respuesta á la ú l t ima negat iva 

del Diario de París, en la que en este momento recibo del 
señor general Latapi , y cuyo tenor es el s iguiente ; 

Sr. Redactor. —<fUn abuso imperdonable de confianza h a 
puesto en noticia de V . hechos destinados á permanecer s e ­
cretos , y mas que nadie debo sentir l a cruel posición en que 
es toy, á consecuencia de una falta qne no h e cometido. Pero 
la dignidad de mi carácter está compromet ida , y me veo en 
la t r is te necesidad de decir que la contestación dada á V. por 
el Diario de Paris no t iene ningún .fundamento.=LATAPI.» 

París 20 de octubre de 1835. 
<t Lleno de un profundo disgusto por la poca mora -

l idad de los hombres que t ienen en su mano los destinos 
de la F r a n c i a , dejo á la opinión públ ica en l i be r t ad de 
pronunciar en t re la veracidad doct r inar ia y la de la Nueva 
Minerva.— Fi rmado .—B. Sarrans j o v e n , redactor pr incipal 
de 1& Nueva Miiierva.n 

E l Presidente cont inua a s i : ¿Refiere V . l a car ta del se­
ñor Latapi aceptando así toda su responsabil idad? 

Sarrans. Tendré el honor de observar qne de n ingún 
modo soy responsable de la veracidad de Latapi ; pero sos­
tengo que los hechos referidos por la Nueva Minerva h a n 
pasado en presencia de testigos que lo afirmaran. 

El Presidente. Repi to á V. que según los términos de 
»n c a r t a , ha creído en las palabras de Latapi y las h a t o ­
mado á su cargo. 

Sarrans. Espero que los señores jurados no serán de su 
opinión de V. sobre mi supuesta adopción de los hechos 
mencionados en la cuar ta , y respetóte á mi ú l t ima frase r e ­
conozco como mia la indignación que espresan mis palabras . 
A los señores jurados toca el juzgar si podr ía menos de i n ­
d ignarme en vista de una negat iva formal dada por el Dia­
rio de París con quien , sea d icho de paso , no comprendo 
como puede el duque de Broglie hacer cansa común. 

ha 

positiva. He nsado una espresion colectiva que no se d i r i -
j ia especialmente al presidente del consejo, y por lo demás, 
aunque hub ie ra venido la negat iva del mismo duque de 
Brog l i e , no hay poder en el mundo capaz de impedi rme 
rechazar la . 

El Presidente. ¿Dónde ha conocido V. a l general Latapi? 
Sarrans. Le he visto por p r imera vez cuando me d i r i j í 

á e l por tener que apelar á su honor. 
P. ¿Con que V. motivó la car ta qne h a pub l icado? 
R. Si s eñor , he ido á pedírsela al general L a t a p i , a p o ­

yado en )os testimonios por los que h a b i a n l legado á mi no­
t ic ia los hechos. 

P. ¿ Qué testimoniot son esos ? R. Lo« d« lo* h o m b r e s 
que vendrán a q a i á deponer como testigo*. 

P. ¿ Y l e ha dado á Y. Latapi esta car ta l ib re y vo­
luntar iamente? R. Deduciré los hecíhos p a r a d a r las e s -
plicaciones que me pedís . Al leer las formales negat ivas 
del Diario de París, y la invitación del Correo Frunces, 
pensé en l legar hasta el origen mismo de estos hechos. Me 
pasé en consecuencia á verme con el general L a t a p i , á quien 
me acerqué en la galer ía de la cal le de R i v o l i delante do 
dos personas y le d i j e : g e n e r a l , h e afirmado hechos r e f e ­
ridos por V. en presencia de estos señores ; m i veracidad es­
tá puesta en d u d a , y como tengo á V. por persona de h o ­
nor , espero h a r á ver l a certeza de los hechos. Dudó el se­
ñor de Latapi y no me dis imuló que le podian h e r i r de 
muchos lados. Le r ep l iqué , que si no quer ía darme una c a r ­
ta respondiendo á las n e g a t i v a s , me pasar ía sin su dec la ­
ración y publ icar ía l a de las honorables personas que eran 
testigos de nuestra esplicacion. 

Díjele que cinco ó seis firmas de tales personas supo­
n ían tanto como la de un solo indiv iduo. Respondióme: he 
dicho lo que V. h a p u b l i c a d o ; pero necesito del minister io 
y este t iene necesidad de m í , y por lo mismo qniero a d o p ­
tar el par t ido mas favorable á mi futura defensa ante el 
minis ter io . 

Entramos en un gabinete de lectura , pero no ha l l amos 
sitio para escribir. Un caballero que a l l í hab ia nos o f n a i ó 
su habi tac ión y subimos. Lesseps fué comprometido á t o ­
mar la p luma y redactó la ca r t a en t res palabras . Cada una 
de ellas según salía de la p luma era consultada y sometida 
al anál is is y á la contradicción de M. Latapi . Tomó la 
car ta luego que fue conc lu ida : meditó sobre el la nn cuarto 
de hora ó veinte minutos y volvió á sentarse diciendo: yo 
la firmaré, y l a firmó. A d v i r t iendo luego que no tenía fecha, 
lo hizo obse rva r , vo lv ió á tomar la p luma y la escr ibió;me 
entregó el papel y yo me re t i ré . 

P. ¿Con que la carta no ha sido escrita por el ? R. p e ­
ro l leva su firma y la fecha de su mano. 

P. Mas el 22 de octubre compareció ante el procurador 
del r e y , y prestó una declaración que contradice svt oa rta. 

El abogado Bouloumie. — Como representante de M. La­
tap i puedo declarar verdaderos todos los hechos espresados 
en la carta de M. Sarrans. 

E l Presidente hace leer la declaración de M . Latapi 
ante el procurador del rey. Resul ta de este documento quo 
M. Latapi h a d a d o á muchas personas esplicaoiones poco 
mas ó menos semejantes á las publ icadas después en el Dia­
rio de los Debates: qae muchos le dijeron qne él era el 
autor del ta l ar t ículo; que él respondió que era cier to, y 
que se le hab ia entregado á M. Broglie. La declaración 
añade que M. Latapi no h a firmado l ibremente la carta de 
20 de octubre que h a sido publ icada sin su conocimiento; 
y por ú l t imo , que niega habe r tenido relación alguna con 
el duque de Broglie. 

M. Sarrans.—Respecto de esta dec la rac ión , p ido r e ­
cordar dos hechos : el p r imero se hab ia bor rado de mi m e ­
moria : me hab i a olvidado de deciros que después de h a ­
berme entregado esta carta M . L a t a p i , me d i j o : mi posi­
ción es penosa: procurad poner esta car ta en una par te 
del periódico q n e no esté muy á la v is ta ; á presencia de 
cinco testigos qne nos escuchaban le respondí : g e n e r a l , yo 
no vengo por nn certificado que he de encerrar después en 
mi escritorio. He aquí l a c a i t a : podéis volver á tomarla 

-«ífe 



EL E S P A Ñ O L . i' 
»i queréis , porque si me la JejaiB, mi ijiteiiciou es publ i ­
carla eu el ('oirco Frunces, y hacerla copia/ eu todos los 
periódicos si pnedo. Al fin me dejó la carta. 

Pasó al segundo hecho. Le he vuelto á ver ayar a las cuatro: 
me qui^o hablar de lo que pensaba alegar para su defensa, 
y yo te dije haga V. lo que yo : he elegido el medio mas 
í e n c i l l o , laverda^d, haga V, lo niiínio: í l me coíitestó: 
hay ocasioue,i> en que£s fuerza sacriticarlo todp hasta «I h o ­
nor , y debo deciros que en un momento de locura he ido 
á casa del procurador del rey y he dado una declara­
ción que está en contradicción con lo que ha ocurrido:. pero 
lie especificado que lagarta que he entregado á V. debia e s ­
tar publicada. 

Sr. Boulouinie, Lo» hecho» referido» por M. Sarrane 
Bon verdaderos i solo ha padecido un error en su narración 
respecto k la publicación de la carta. M. Latnpi ha dicho 
á M. Sarrans, que preguntado por el procurador del rey, 
dijo que sabia que en carta debia estar publicada. 

M. Martin ( d u N o r d ) Sarrtins. Ya ve V. que los h e ­
chos referidos por la Naevn Mirterm son inventados: ¿per­
siste V. «n negar l a verdad? 

M. Sítrrans. Hay un doble sentido «n la pregunta que 
me dirige el Sr. procurador general: se reheie á la verdad 
de los hechos y á la certidumbre que he adquirido de 
ellos. Sostengo que los hechos bají «id« contados por el ge ­
neral Latapi antes de la publicación de los artículos de la 
JViitya Minerva , y que no loa 4ia dicho una sola v e z , s i ­
no ciento i. las personas que oiréis. He aqui los hecho» de­
clarados verdaderos: á lo deinat d« la pregunta ninguna es-
plicacion tengo que dar. 

Mr. Martin ( Du Nord ).—.V. ha tomado los hechos como 
íuyos: esto es lo que resulta de su carta. 

Mr. Sarrans. La interpelación conduce á un doble o b ­
jeto. "Cuando el Sr. presidente me ha dirijido la misma pre ­
gunta h« dicho: yo ue salgo r«spon8able de la veracidad de 
Mr. Latapi, sino de qne l o l>a dicho. 

Se procede á l-a declaración de los testigos. 
Mr. Arturo Barkcr ("propietario). — H a c e « • me» que oí 

¿ M. Latapi , delante del café Tortoni , decir que habia s i ­
do llamado por Mr. Broglie , quien le habia dado i g u a l ­
mente que á Mr. Cuizot , muchas noticias acerca de los car­
listas de Navarra. Me pareció muy sencillo que se hubie-
jrau dirijido á Mr. Latapi , que venia del ejército de Z u -
4iialacarxegui. 

P. Ha -referido V. esos hechos á Mr. Sarrans. 
il. N o , .pero lo he dicho á muchos y aun en la bolsa, 
P. Le ha dicho á. Y. Mr. Latapi que eutnegó nna memo­

ria al Sr. duque de Broglio. 
R. N o , pero nos ha dad« nna porción de detalle» re la ­

tivo» á la conferencia : ha dicho que habia hablado de D. Car­
io» , en sentido de tener su triupfo seguro en España, aña ­
diendo, que el gobierno francé» debia tomar parte á ;sa 
favor. Mr. Gnizot era de su parecer j |>ero le hizo notar que 
«1 gobierno «ataba comprometido ,por el tratado de la cuá ­
druple alianza. 

P. ¿Hace mucho tiempo qne Mr^ Latapi ha tenido con 
V. «sa» oonvergaciones? 

R. El día en que se supo «n Parí» que D. Cario» h a ­
bía declarado generalísimo de iii.ejército.á la virgen de los 
aiete Dolores. (Risas.) 

Sr. de Perigny f propietario. Yo he encontrado muchas 
veces al Sr. Latapi en la TuUerias con persona» distingui­
da» en la administración y en el ministerio. JEl decia que 
habia estado al servicio de España, y hablaba como un 
-hombre que habia estado en este pais : procuraba esparcir 
la» doctrinas de D. Carlos. Citaba una memori» que habia 
hecho de algtina» idea» que emitia. Los riegooios de España 
.interesaban mucho. E l artículo del Diario de los Debates 
vio 1« luz públ ica: »e le felicitó de que sus idea« fuesen 
adoptadas i y él esclamó, j Cómo! soy yo el gue he comuni­
cado los documentos necesarios. Cuando pareció la negativa 
del Diario de París yo me hallaba eu un gabinete de l e c ­
tura^ v i entrstr .alguna» persona» que conversaban .entre «í. 
Conocí á alguno» de aquello» Sres. y Je» ofrecí mi lugar. 
Convinieron en escribir una carta que debia »er dictada 
por vLaCapi i este dijo: yo h e sido desgraciado, ^proscripto, 
no h e encontrado ningún apoyo en parte a lguna , y solo be 
«ido acogido, en América por José Bonaparte; aun no sé .si me 
arrestarán. Se l e hizo ver la necesidad de escribir una car­
t a , y él la firmó. 

P. D<j la» esplicacione» dadas por el Sr. Latapi , ¿re»ulta 
el que «I hubiese visto al ministro de negocios .estranjeros? 

R, Dijo que habia vi«to al minis tro , y qne lina t e ­
miese comprometerle dir ia algo mas. 

P. — ¿ L a carta ha sido dictada por el Sr. Latapi? 
R. — F u é escrita por e l Sr. Lessep». 
Sr. Ledru-Rsllin. — ¿ Mas ha sido fiírmada por el aeñor 

Latapi con entera libertad ? 
El tejíigo.-^Ciertamente. 
Sr. Ledra—Rollin. — ¿ El Sr. Latapi ha discutido la í 

frases de la carta ? 
El testigo. — S i señor. El decia.: ¿creei» que esta palabra 

pueda comprometerme ? 
Sr. Presidente. — Qué graduación tiene ? Yo no creo que 

ningún general de su nombre haya servido en Francia. 
E/ testigo. — É l era uoreuel bajo .el imperio en lo» cien 

d ias ; fue del partido de Bonaparte, lo que le puso en des­
gracia cuando sobrevino la restauración. Se retiró á la 
América del Sur , donde obtuvo e l grado de brigadier. P a ­
rece estar autorizado por una orden de Cario» X para servir 
en España. 

Sr. Presidente. — ¡Mas n« para íerv ir á D. Carlos! 
Sr. Ledrw'Rollin Esta urden dada por Carlos X , y 

que no ha sido revocada por el gobierno actual, es hoy dia 
un título oficial qne puede autorizar á dar al Sr. Latapi un 
t ítulo qne ha recibido de un gobierno estranjero. 

El Sr. Presidente manifestó al testigo, que M. Latapi ha 
dirigido al fiscal una declaración en que hace constar se ha ­
bia visto forzado 4 firmar la carta publicada por M. Sarrans. 

El Sr. Lesseps vivamente. Vos no me conocéis Sr, pres i ­
dente; pero si M. Latapi e<<tuvie8e presente , yo le daria un 
mentís personal. Esta CE la ve¿ primera que eo ha dirigido 
contra mí una acusación semejante. 

El Sr. Presidente. Nadie os ha acusado á v o i , n i M . L a ­
tapi l o ha hecho tampoco. 

Sr. Ledru-Rollin. Es necesario ' i,;! .! apa el testigo 
que el defensor de M. Latapi hr ict. aottú»- 'a verdad de 
todos los hechos contenidos en h carta. 

El Sr. Lesseps. Para probr ; que M. Zjfttapi no ha sido 
obligado ¿ firmar semejante o •; >., me basta rewirdar toda» 
l a i circunstancia» qne dejo r«:- .itiiü. 

El Sr. Presidente. ¿Pue» , r >, nu hx habi'lo una especie 
de tenacidad, que pudo oblian, á M. Latapi á fym&x e«ta 
carta t • 

El Sr. Boutlet de Montaub.".n, antiguo coronel de c a ­
ba l l er ía , preguntado ¿Ilabíait oido hablar de la» relacio­
nes que, M. Lapati pretendía tener con el Ministerio? Dijo: 
yo eu efecto v i un dia un corro en donde se encontraba 
M. Latapi hablando de »u amistad con el ministro y d i ­
ciendo que era el autor del articulo inserto en el Diario 
de los Debates. Alguno» dias dcspue» le dije que tenía en-^ 
tendido se trataba d* desmentirlo , y me contestó que lo 
que habia dicho era cierto. Posterioimente estando yo en el 
gabinete del ministro le entiaron una carta de uno de sus 
agentes acerca del estado de España: la leyó dflante de mí 
y \e dije que cuanto le decian era falso. 

¿Estuvisteis presente á la redacción de la carta?—Si se-
itor: M. Latapi dijo qne hubiera querido mejor no firmarla 
y aun se esforzó k buscar un medio de eludirlo, pero tuvo 
qne sostener lo dicho anteriormente. 

Sr. Roiiloumie.—No, dijo M. Latapi: yo espero que 
todo se concluirá , y Jl . Sarrans le respondió que el nego­
cio no iría mas adelante. 

El Sr. Satrnns.—No dije yo que la carta se publicaría, 
Y que sino había respuesta todo so concluiría '! 

El Sr. Monluubun..—Eso es cierto. 
El Sr. iuurbonne (propiet«rio).—Dicen qne M. Latapi 

es el autor del artículo del Diario di los Debutes, y él se 
ha dei'cndido pero débilmente, y como autor modesto (risas), 
añadiendo que lo habia estractado palabra por p<ilabra de 
un manuscrito que había remitido ó presentado á M, Bro— 

El Sr. Presidente.—¿Ha referido V. ese hecho á Mr. 
Sarrans ? 

El Sr. de Courhonne. — L o he referido á varias personas. 
El Sr. Presidente. — ¿ M r . L.itapi le ha hablado á V. de 

una comunicación que le Ueiró al ministro estando él d e ­
lante í 

El Sr. de Courhonne. — Esa noticia me ha llegado lo 
menos por diez conductos. 

Interpelado por el procurador general , Mr. Lesseps de­
clara que fué antes de la publicación de los artículos de la 
Ahieva Minerva cuando refirió á Mr. Sarrans lo que habia 
oído de boca de Mr, Latapi. 

Sr. Ch,aix-D''est-angc, abogado de la parte c i v i l , tomó 
la palabra. Señores, d i jo , la cuestión qne se agita entre 
nosotros se reduce á ti'rminoí bien íenci l lo i , y ette pro­
ceso es de una solución sumamente fácil. Es ueceeario que 
yo lecuerde los httcho» exactamente, y que los presente ba­
jo el verdadero punto de vista. 

Aquí el ai>ogado hizo una riípida eíjxisicion de las par­
tes del proceso , lecordaudo la publiciiciou del Diario de 
los Debates y la polémica entablada con este motivo, asi 
como las iüiputacioues dirijídas contra e l presidente del 
consejo. 

Después de haber analizado los artículos de la Nueva 
Minerva, leyó la carta cabeza de proceso, esforzándose á 
probar que constituía una disfamacioiU, ceíJalando á Mr. 
Latapi como el primer autor de ella. Sostuvo que el minis­
tro de negocio» estrangeru» no había tenido jamas entrevis­
ta alguna con este hombre que e l defensor califica de d i ­
plomático intruso y embajador de contrabando ; añadiendo 
por ú l t i m o , qne no habiéndose hecho la prueba autorizada 
por la ley de hechos infamatorio», habia lugar i» hacet 
que gufriete Mr. Sarrans una ligera condena que sirva de 
apercibimiento á la prensa. 

El Sr. Martin (du Nord), procurador general se levanta»^ 
M. Plougoulm, su susti^nto «jue estaba sentado á *n lado , «« 
levanta también .permaneciendo inmóvil en esta posición 
durante todo e l interrogatorio. E l procurador general «o»-
tiene la acusación de^ue» de haber recordado la» pretensio­
nes de los do» partidos que dividen actualmente la España, 
entra en la cuest ioo, analiza la» dispo»iciones de la ley en 
materia de difamación, ú in»Í8te en la condenación pedida 
contra M. Sarran». 

El Sr. Boulounúa. Señóse»: M. Latapi debe l lenar, rei-
pecto á M. Sarran» , un deber que yo vengo & cumplir en 
su nombre. M. Latapi ha hecho incurrir en una «quivoca-
cion á M. Sarrans; ha usado de palabras inconsiderada», 
refiriéndole hechos »upuestos. Comprometido muy de cerca 
en Ja lucha e» qne M. Sarrans se encontraba envuelto, M. 
Latapi firmó la carta que ge ha publicado. Por esta razón 
debe hacerse desaparecer de la cansa á M. Sarrans, c o l o ­
cando en su lugar á M. Latapi , como una ejida á que d e ­
ben dirijirse todo» lo» golpe». 

E l abogado so»tiene que 1» conducta observada por su 
cliente no ha «ido iba» qu« una conducta inconsiderada. R e ­
cuerda lo» antecedentes de Latapi , que siendo soldado á 
los 15 años , jera coronel á lo» 2 5 , di»tinguiéndo6e por íu 
valor en mucha» accione» de guerra, y habiendo tenido en 
la hatalla de Moscowa tres «ahalio» muerto», y rec ib i ­
do diez y seis heridas. En 1815 marchó con el ejército del 
hombre que por tanto tiempo ha tenido en su mano la suer­
te de la Europa. La cuchilla de lo» Borboues se levantó 
tobte su cabeza, ha estado condenado á muerte, y al destier­
ro solo ha debido la salvación de su existencia. Examínese 
la historia de la América del Sud y de la España , y se 
hallarán los rasgos de valor con que »e ha distinguido. 

Mr. Sarrans toma la palabra enmedio de un profundo 
«ilencio. Después de protestar que »olo »e le han dado 48 
horas de término para prepararse contra acusación tan 
grave en que se le opone el pre»*rle«te del consejo de mi ­
nistro» , e l procurador general y hasta una de las notabi­
lidades del foro , dice , dirijiéndose al jurado : vo» lo 
sabéis: después de los últimos acontecimiento», cuyo valor 
no esplícaré en este recinto porque no he venido aqui para 
discutir doctrina» eino para testificar hechos , un rumor 
universal acusaba al ministerio francés de abandonar los 
interese» del gobierno de Madrid por adherirse á los de 
D . Carlos. 

lundada 6 no esta acusación encontró eco en todos lo» 
periódico» de la oposición; pero categórica y sencillamen­
te tue enunciada por lo» órganos reconocido» y público» del 
ministerio ingle». El Morning Chronicle por egemplo r e -
convenia al gabinete francés de violar el tratado de la cuá­
druple, alianza del modo mas escandaloso: estas son sus pa­
labras; y últ imamente, ayer un periódico inglés nos ha 
revelado un hecho incontestado, á saber: que el gabine­
te de Londres ha dirigido al gobierno francé» una nota 
en que le invita enérgicamente á realizar la» condiciones 
de la cuádruple alianza. Sin embargo, ni la inquietud de 
los espíritu» ni la» probabilidade» de mae de una clase que 
confirmaban el rumor público me parecieron suficientes para 
justificar nna imputación, que »i fuera fundada, »eria un 
verdadero atentado contra la revolución de j u l i o , porque 
llamarte defentores de eata revolución y favorecer la causa 
de D. Carlos , seria obrar como los corsarios que usan de un 
pabellón falso. Me contristaban estas voces, pero me abs­

tenía de c ircularlas , cuando de repente un peí>^i<!0 qu« ) 1 
todos y aun vosotros mismos reconocéis como « espre- | v 
8Íon del pensamiento ministerial , lanza enmedi» de la • si 
incertidumbre común un artículo capaz de dar a la causa [ *< 
de D._Cárlo» una gran fuerza moral. Lee el orador alguno»^ ^ 
pas.TJes del artículo del Diario de los Debates, manif 
tiesta cual creia »er en tal caso el deber de la imprenta adíe- ' á 
ta á la revolución de julio y prosigue: , ^ 

Señores jurados, meditadlo bien: en la cuestión qne o» _ 11 
ocupa no se trata de teorías nuevas , ni aun de_las nacida» 
con la_revolucion de j u l i o ; se trata de l a monarquía r e - ŷ 
presentativa , que llegaría á ser únicamente una tradición 
borrada luego qne existiese entre D. Carlos y el gobierno ĉ 
una alianza^ espreea 6 tác i ta , pública ó tenebrt')*». j*-' 

D. Carlos no es la Carta ultrajada , es la I egitimidad jSi 
or ig inal , es el despotismo con sus costumbres bi 'Utales, e» ih 
la teocracia con su hipocresía, es la tiranía de i 'ua i g l e ­
sia esclusiva sobre la libertad de las concienci s , es l » 1 i 
dominación de una raza noble sobre la generaliuí 1̂ ^^ lo«:di 
ciudadanos, es el p r i v i l e g i o , la ignorancia, e l , 'anatis-ft* 
mo , la miseria; es en fin el triste recuerdo de' lo. tiein-¡-|i\) 
po mas detestables de la monarquía absoluta. Señor. »? mWí 
avergonzaria yo de insistir mas tiempo en nna ve •rdao 
gravada en vuestras conciencias. Cualesquiera que sean vi '**'> 
n-as opiniones, no hay uno de vosotros que no piei *̂ 
conmigo que la base de la» alianzas de la Francia no est 
eu semejante sistema , que sus aliados naturales son lo» 
pueblo» libres ; y que piestar apoyo á D. Carlos, ponderar 
sus triunfos, disminuir sus enemigos y anunciar su derrota, 
es apostatar de nosotros miamos y trabajar en nuestro daño 
que en breve solo sería una cuestión de tiempo y de opor­
tunidad. Tal era la disposición de mi espíritu cuand» nn^ 
voi pública que había adquirido la suficiente consistencia, 
para llegar á mí por diversos conducto», me reveló que n». 
oiicial general al servicio de D. Carlos declaraba ser el'an^. . 
tor del articulo que había prodiuido tan viva sensación^. 
¿Qué debia yo hacer entonces? Asegurado dé la exactitud d* 
mis antecedentes ver inmediatamente al general LataJ»*' y 
acogerme á su probidad. Este oficial no me. ocultóií»** *** 
mía las venganzas del poder, y que el ministerio '•* podía 
atacar por mas de un flaco. El vaciló, pero e» preciso h a ­
cerle juíticia; acabó por corresponderá "nJi» esperanza». > 

Nos convinimos ante dos testigo» de nuestra conversación 
en que se escribiría una carta que contuviera en los t érmi ­
nos menos ofensivos al ministerio la confirmación de lo» 
hechos adelantado» por la NneVa Miri^'va, y nila impugna­
ción formal de las .escepcioues eontradictoria» del DiarÍQ 
de París. Sres jurados, no puedo menos,, de confesarlo, la 
¡posición del geiíeral Latapi me pareció de las ma» I>enosa», 
y hubiera sentido imponer á este oficial un tacrifició qué 
no reclamase imperiosamente tanto mi responsabilidad como 
el carácter de veracidad del periódico que diri jo . ' 

La carta fué redactada por uno de los testigo». Su e s ­
píritu fue inspirado por • «1 /general Latapi^ Fue «oncehi«m 
en tres frases, según salía cada una de ell^s de la pluma 
del escribienteV se sometía! á la crítica y aprí)l>acion del g e ­
neral Latapi; después de liaBérse acabado se le leyó entera, 
la tomó y la leyó él mismo, Despues'di» un ciiarto de hora 
de meditación la firijió, y habiendo advertido quit no tenia 
''""'" lo hizo observar y la puso con su propia mano, des ­fecha 
pues de lo ciial me la entregó y nos. separamaü &c. 

Entonces fue , , señores j;urados, cuando escribí al Correo 
francés la carta que' hoy se acrimina. A h í esta á vuestra 
vista. Ya «abéis todai la» circunstancias que la han produ­
cido ; ¿ vosotros toca d«cidir *i l leva impreio efectivamen­
te ese carácter de infamia ó d« diafamacion, y de e»e odio í 
toda regla y á todo freno que la acusación ha tenido la rara 
perspicacia de descubrir. R.e»pecto de mí, mi misión está ya 
casi cumplida. 

Concluye ¿I ora*»' diciendo, que si la libertad de i m ­
prenta no debe entenderte á la denunciacian de un hecho 
verdadero, qne »» amar y colocar ante toda» la» co»a» la l i ­
bertad y l a patria es un delito i y por ú l t i m o , que si l a 
cualidad do escritor priva de lá dignidad del hombre no 
siéndole permitido rechazar con firmeza un mentís no m e ­
recido, sera condenado, pue» e» culpable como primer ge-^ 
fe. Pero, ti como no duda , »u conciencia y m razón lea 
dice que solo ha usado de un derecho y cumplido nna obl i ­
gación, será absuelto. 

Este discurto improvisado produjo v iva impresión en e l 
auditorio. 

El abogado M. Ledrn^Rolhn «e levanta y dice: ¡ pobr» 
imprenta ! Te acu»an de v io lenc ia , y en este mismo tribu­
nal habéis oído levantarse contra el la la» roa» vivas decla.^ 
maciones. Se habla siempre ile sus errores, de tu» falta», y 
nunca de »us beneficio». Se piden nuevamente contra e l la 
leyes de represión; »e quer ía , d i cen , únicamente proteger 
al rey. Lo» acto» de lo» ministro» era lo único que no» h a ­
bían dejado, pero ya e»to» acto» no son diecntibles; ya c i n ­
co procesos en un día acaban de manifestar la magnanimi­
dad ministerial. Bajo la restauración, un proceso por la 
imprenta era una solemnidad judic ia l , era un acontecimien­
to. Pero ya, tan grande es su número, es un negocio co 
y que espera »n tumo en el tribunal (iSerejacion). S: 
bargo, la imprenta pro»igae »u marcha; como la 
tiene su» leye», y derrama en »n curto sobre aua detr 
laa luces y la civilización. 

Despnea de nna réplica del aeñor procurador gi 
Ledru en un acalorado di»cur»o refuta e l siste, 
C/iaix d''Est-Auge; volviendo i. la impugnaciónJpfii ha «ido 
objeto del proceso, el abogado se admira de kpvolubi l idad 
que muestra el pre»idente del con»ejo.» ¿ N o e » M. Broglia 
el que como presidente de la (ociedad de la abolición de la 
esclavitud, declaraba que era preciso emancipar laf.'>t|po««-
y que ocho dias después sostenía en la tribtatuí 4^0$ 1 » • • 
podía abolir la esclavitud »in e»poner»e á gra«((f.«ie«g<»í!#; 
¿ No e» M. Broglie el que »e oponía á qne la l e v ^ j ^ n ié 
espulsion de lo» Borbone» pronuncia»e contra elloí^,- la penar-
de muerte , protestando qne el código penal bastara, y «1 
que en el momento de la prisión de la duquesa ^ f i e r r i , 
declaraba que no se podía aplicar el código penal l ^ ' N o ea 
M. de Broglie el que.... ^¿0,. 

Sr. Presidente. Sr. Ledrú, no podéis reproducir h w t * » 
que han pasado en los debates parlamentarios. V 

Sr. Ledru-Rollin. Me detengo. Estoy sobre un terreno" 
resvaladizo. He querido dar á entender que un hombre que 
ha obrado de este modo debería tener presente que la n a t u ­
raleza humana es frágil y débil , y hubiera debido observar 
alguna indulgencia con su hermano. ( Aprobación en el au— 
OJtorio.) 

El Sr. Sarrans en un nuevo di»cur»o improvi»ado, »e e»-
i'uerza en traer la discusión á »n verdadero terreno; y d e ­
muestra que ha tomado toda» la» instrucciones qne pueden 
poner á cubierto su responsabilidad. M. Chaix dé Est-Ange 



EL ESPAÑOL. 
*)* ha ilicho , continúa , que nos valíamos de vuestra debi-
Klad. No señores ; nosotros por e l contrario , apelamos á 

•̂  uestra enerjía , porque es necesaria para burlar todas las 
sutilezas que se han desplegado contra mí. Así señores, cuen-
,'' '^'^^ vuestra enerjía, pero cuento aun mas con vnestra 
- mciencia. 

.' i\T * °̂?"^^ ^^ ^'^^ minutos de deliberación el jury declara 
^ Ir. barrans y Mr. Latapl culpables de disf'ajiiacion l iá -

'a el ministro de negocios estranjeros. El procurador ge­
neral pide la aplicación de la pena. 

•- <•• i hessier , procurador del duque de Broglie , conclu-
lY" que los acusados debían ser condenados en las costas. 
, '. -Ledra RoUin hace observar que M. Lemaire , pro-

auor, a cuy<p nombre estaba estendido el poder de M. La-
[ pi no ha coiÁparecido, y que asi este no ha sido repre-
. litado durantí! el juic io , sino por un abogado que no esta-
•«' Iiabilitadoj'al efecto. Pide testimonio de estos hechos. 

^1 tiibnnsil después de una larga deliberación da test i ­
m o n i o , de^'ue en ausencia de M. Leiiiaire, que se aunció 
«lifíber ven ir a l a audiencia, Mr. Latapi ha sido represen-
ttdo por r.'i. BoLilounúe, que ha declarado apoyarse en po-
r̂ r̂e» de 'ijatapi, y en virtud de los artículos 16 de la ley 
r^ 1? d e mayo de 1 8 1 9 , 9 de la ley del 9 de setiembre 
r^ I0.5 5 , y 4 I del código pena l , condena á Mr. Sarrans á 
. '^di.as de prisión y mil l'ranoos de multa , y á Mr., E^ta-
r ' '*o ''''* '"^ses de prisión y ocho mil francos de multa , sus -
if<'i^Jicndo á este último por otro tanto tiempo 
'^l-.ios polínicos , civile»'"y ^e familia , espresad( 
W-uld 4'2 d'él ¿¿digo penal; y por viUimo, cow 

en su» dere-
esadoí en eil ftrtí-

„ . , ^ rr - . condena & «,iab9« 
In solidum al pago de las costas. 

Son las seis y cuarto y se levanta la audiencia^ 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. 
, A las SEIS Y. MEDU. de 1» noche =. • 

• tíi, CASTTIXO DE KENÍLWORTH. 
*^'*", l<^iUin« .y.MarcWísiol Sres.RonK¡,'Salas, Regini y coristas. 

f'T*' Maraiia (lomingo habrá dos luncionesien la d«.lá noche «e 
víeopí»"* '•̂ '̂ "* 1" tia"ciiia nueva en claco actos, titulada LAS 
VISI «.RAS Sl€IT.IlV'NAS, iníItaJa de la que con igual títulocscri-
hio en h-s^atirtjé. célebre Casimir .Dflavirne , aótor de IOS HIJOS 
" t tDUAKDü y de MAlVl^O FALLIERO. 

. • \ - v , , ^ • , > , \ . - > > A " • • • - • • • • • • • • ^ ' • • • ' ' 

. , TEATRO DE LA CRUZ. 
A las SEIS Y >lEDlA^le la nophe:, ,.,., 

" V,*°" fKtradrrfinaria para Hoy ».íbado 7 del íotVfeKté r 
, '• 'locará la orquesta varias PIEZAS escogida» de las mejore» 

2' Se representar» la cOMM d̂ta'nn«\'a en tres aVítos, titulada 
EL MARIUa » E MI MUGER. 

-'-̂ 1 nUPflPn <iirt ír f>i[r1iicivamontn ni i*Aru*rtnri<^ fin niipstrns tCütrOft 
giiíto 

rían di 
que 
es-

ticiosa 
» » § • • > , . • . • 1 

3." Bailarán la Sra. Ca.itiUo y el Sr. Casas una» 
BOLERAS N13KVAS 

• / o t . i .*>n<P'?eíta',sohrQ un ff̂ nai, dft lo* P<»» Figarojb 
4' oc ejéciitará la comedía en un acto, titulada 

EL P A D R m o POR FUERZA, 
^ que pennaactt-at^iútiBe gé«M« tue-la anterior. 

*̂ Dará fin á la función el 
BAIIABLE GEISERAL. 

S"e con la música de 'la ilnfoní» oriental »c ejecutó en la última 
«»̂  j «sintacio» del Calila de Bagdad. 

»OT'A, • Sli>il*Mi)fa»l»rt.aiw tmeieiM*, tnáA la»«iuttoide'l*^arde 
y *>tra á las siete y medía., , ., , 

TEATRO DE LA CALLE pE LA SARTÉN. 
A LAS SEÍS Y MEDIA de la noche la compañía de lo» «i-

*'o» ejecutará la func'nn siguiente: 
UN Km DESPUÉS DE LA BODA. 

(Comedia en 5 actos.) 
Y se dará fin con un n ¡vertido S A Í N E T E . 

NOTA, El lunes próximo »c pondrá en escena la comedía nueva 
*n esto teatro, en 3 actos: EL SEPULCRO DE ADELAIDA. 

-_. Í.L flflAKlUtJ- MU iVil MUlií.tV. 
1 ^'.pueden surtir exclusivamente el repertorio de nuestros te 
11 'í'*!'™» dr^np» (le la escuela moderna , ní;lb cOBsefniiria el 1 
<lcl publico; y si algunas composiciones de distinto género ha 
t*"*"!».»!-!»-ninguna probablemente' ha de parecer maŝ  propia qi 
'a ••>Munciaila, si no por su mérito, acerca del cual fallarán lose 
••¡'ct-ndores, por su objeto al menos, que es escitar la ma» b|illici« 

MADRID. 

SÁBADO 7 JJE NOVIEMBRE. 

E a nuestro número de h o y , y ocupando u n a gran 
parte de sus c o l u m n a s , viene inserto el proceso inten­
tado por el presidente del gabinete francés contra Mr. La­
tapi y contra Mr. Sarrans, redactor de la Nueva Miner­
va, y visto en la audiencia del a 6 de oc tubre , en la 
Coiir d' asisses de París. 

•i'A celebridad de este proceso tiene una relación tan 
^ntima con los asuntos de nuestro p a i s , y ha sido origi-

por causas tan directamente enlazadas can nuestra 
|n , que puede considerarse como cuestión verdade-

española. 
si Diario de los Debates aparecieron dos ar— 
pbre las operaciones de la guerra del N o r t e , 

tente en la época e n que los sucesos de n u e s ­
tras pro^nscias promovían la inquietud y aun a l a r ­
g a b a n la atención del gobierno francés ; artículos 
•^oya inserción en un periódico ministerial les dio 
•ína gravedad y u n carácter t a l , que infundió dudas 
sobre L|,jsincer¡dad de intenciones de la Francia para con 
n o s o t ^ i ^ ^ t r i b u y ó s e en París su redacción al duque de 
•lirogl»**presJdente del gabinete , alegando en confiriiia-
don^dé 'es to que el general Latapi era el que había co­
municado al ministro las notas militares en que se fun— 
**Da. JPesmint ió esta acusación el Diario de Paris, ó r -
gano-;l^b¡tual del minis ter io , y siendo refutada esta d e -
° ^ ^ ^ n por una carta de Latapi al redactor de la Nue-
^^Uinerva, el ministerio que se veía cargado con una rcs-
.JWBsabilidad que no quería aceptar , emplazó ante los 
tribunales á las que de este modo le presentaban como 
infractor de sus obligaciones para con la España. 

Los debates del proceso han puesto en claro que el 
gobierna francés ninguna parte había tenido en las e s -
presadas publicaciones; hecho que atendida la i m p o r t a n ­
cia política con que se ha revestido el proceso , manifies­
t a las verdaderas intenciones de aquel gab inete , y el p o ­
c o fundamento de ios recelos que poco hace nos a s a l ­
taban . 

E . S T R \ O R D I T s A R I O D E P A R Í S . 

Por un rorreo estraordinario llegado esta maííana 
de aquella capital , posteriormeiile á aquel de que datnos 
noticia en la parte primera de nuestro ni ímero de hoy, 
hemos recibido periódicos franceses que alcanzan hasta 
el 3 i del corriente y de Londres hasta el af) , y ademas 
la carta de nuestro corresponsal que insertantos á c o n t i ­
nuación. 

T a n t o de los periódicos como de nuestra c o r r e s p o n ­
dencia aparece que la marcha de nuestro actual gabinete 
inspira en el estranjero una confianza fortificada sin du­
da por la buena suerte con que ha puesto termino á las 
deplorables disensiones en que nos dejó la precedente ad­
ministración. 

A la fecha del 3 9 los fondos españoles eran objeto 
en Londres de un favor mas pronunciado, en especialidad 
la deuda activa. Los especuladores rehusan actualmente 
continuar cuentas y operaciones sobre bonos de cortes 
en el t érmino de la convers ión , que debe espirar el 16 
de noviembre. Los capitalistas se veian en cierto modo 
obligados á comprar fondos activos. E l importe de los 
bonos de cortes no convertidos se creía sumamente re­
duc ido , encontrándose la mayor parte entre las manos 
de los banqueros y otros capitalistas para seguridad de 
sus empréstitos. L a abundancia ó la escasez de especies 
en valores estranjeros hasta el 16 de noviembre i depen­
de en gran parte (opina el Times en su artículo de bolsa) 
de las medidas que tomarán estos capitalistas en lo t o ­
cante á la conversión. Se cree generalmente que los b a n ­
queros harían ellos mismos la conversión y no e m b a r a ­
zarían á la bolsa sacando sus fondos al mercado. 

E n el Diario de los Debates leemos citado un a r t í c u ­
lo del correo i n g l é s , cuyo espíritu se reduce á las ref le­
xiones siguientes. 

" L a paz europea depende principalmente de la s e ­
guridad del gobierno francés. Este debe ser tan fuerte 
que pucdfi resistir á los partidos carlista y repiiblicano. 
La a r m n n ú entre la Erancúa y la Inglaterra, es, la sola 
garantía de libertad en Europa. EUa es la quie ha c imen­
tado « u Bélgica y e n Portugal los gobiernos' que tienen; 
y esperamos que suceda Ip mismo con la E s p a ñ a , á p e ^ 
sar de los esfuerzos que por todas partes desplegan los 
enemigos del progreso. Pero no-es fácil persuadir que dos 
naciones á quienes lá providencia confió la luisioñ de d i -
rijir' á los demás estados, deban ser enemigas porcjue u n 
bra íó de mar los separa. 

««Al desplegar ahora siis fuerzas militares el Nor te , 
tenemos el sentimiento de que algunos de nuestros c o ­
frades traten de sembrar la división en la Francia y la 
Inglaterra marcando la cuestión de España como el t e ­
ma que puede causar la .—Se b a insinuado que el m i n i s ­
terio francés , contra el espíritu de los tratados , p r o ­
tegía secretamente á D. Carlos. — Sabemos pos i t i vamen­
te lo contrario. Acaso algún accidente de contrabando 
en la,frontera puede haber ,dado lugar á semejantes sos­
pechas ; pero n i las medidas, tomadas por la Francia en 
las cos tas , y en la frontera de los Pir ineos , n i s u p r o ­
pio interés en e l asunto pueden hacer probable la c i t a ­
b a Buposiáon. 

Podrá ser que los agentes franceses eli Madrid p r e ­
fieran la administración T o r e n o á la de Mendizabal; mas 
no puede creerse que el gobierno francés deje de desear 
el establecimiento de u n régimen constitucional en E s ­
paña." 

Después de estas consideraciones el periódico francés 
añade los siguientes pensamientos. 

D e algún tiempo á esta parte se ha podido notar en 
la prensa inglesa, respecto del gobierno francés , de su 
política y de sus medidas , u n cambio de ienguage del 
cual somos nosotros los primeros que debemos fel ic i tar­
nos. V e m o s con placer que la situación de la Francia 
empieza á ser mejor conocida de la Inglaterra, y que se 
abandonan las acusaciones contra su gob ierno , las que 
jamas tuvieron fundamento. 

Los fondos españoles se hallaban en Londres el a 9 
á 4 3 3 / 8 los bonos de cortes , y 4» » / 4 «' alto e m p r é s ­
tito.—Consolidados 91 5 / 8 , 5 p. § . Portugués 87 x / 4 . — 
E n la bolsa de París del 3 i se cotaron los fondos e s p a ­
ñoles á 3 4 3 / 8 , la renta perpetua ao 7 / 8 á a i el 3 
p. § , i 4 1 / 4 la deuda diferida, 4 ^ i / 4 á 4 3 5 / 8 , la 
renta consolidada ó sea procedente de la alta conversión, 
4 3 el alto emprést i to . 

H é aquí la carta de nuestro corresponsal. 

PAIIÍS 31 de octubre. 
N o aaldremoB de procetos haata une» de año. £1 mes de 

noviembre, según d icen , »e empleará en continuar el pro­
ceso de abr i l , y el de diciembre en lo» debate» del de Fies-
chi . El año de 1835 bien puede llamarte célebre en los fas­
tos judicíale». 

Los diario» franceses han publ icado, hace dos día», nna 
nueva demostración de patriotismo español. Se ha abierto 
nna sugcrícion voluntaría en casa del cónsul de S. M. C. 
en Parí», con el bn de secundar los proyecto» del nuevo 
ministerio^ todo» lo» españole» re»idente» en París , part i ­
darios de ISABEL I I , se han presentado inmediatamente al 
cónsul y han hecho sus donativos. 

El Diario de los Debates ha querido pagar también »u 
tributo á la causa de Isabel. En un artículo reciíHle pro­
testa »u adhesión á la joven Reinan y la» reflexione» á que 
se entrega contra D. Carlos y su» partidario» son de tal na-
tnraleza , qne destruyen la impresión cansada por tu» bo le ­
tines sobre Cataluña. 

E l Diario de los Debates decía ayer : ««Lo que la Fran­
cia y la Inglaterra han querido hasta ahora para España, lo 
quieren todavía. La misma desunión reina éntrelos gabinetes 
de Francia é Inglaterra, qne entre lo» miembro» del ministerio 
francr». n Estas seguridades categóricamente estampada» en 
un jieriódíco ministerial caracterizan perfectanjente su »i— 
tuacion : son la mejor respuetta que puede dar»e á los co­
mentario» hechos por la oposición respecto de la uniou m i ­
nisterial y de la alianza anglo-franceta. 

— Convencido el ministerio con la perseverancia y con 
las últimas ventaja» con»eguidas por Mendizabal , de que 
e»te ministro e»tá degtinai.o á ejercer una gran influencia 
«obre lo* destiuoi de «u pai*» h a aplaudido abiertamente 

sus esfuerTOf. F.s preciso confesarlo ; al principio «e duda­
ba no de la buena intención del ministro, sino de sus r e ­
cursos , llegando hasta el pi»nto de creerle casi tan presun­
tuoso como patriota. — Eran entonces grande» las com-
plicac iones ; los obstáculo» parecían in»uperables ; pero 
la confianza que ha sabido inspirar á »u país se ha ido 
comunicando poco á poco á la Francia : nuestro m i n i s ­
terio ha esperímentado l a atracción eléctrica que desda 
luego sintió el gabinete inglés. El sentimiento l igero 
de fr ialdad, que mal interpretado, se atribuyó á la des­
confianza, cnando solo debía serlo á la incertidnmbre, ha 
desaparecido. Se ha comprendido perfectamente que el hom­
bre que llegó á conciliarse la» junta», debe obtener con 
e l auxilio de lo» aliado» á la España , resultados mucho 
mas importante» aun. Elógianse sus esfuerzos, alimentando 
cada día mayores esperanzas de ver á su pais salvarse por 
sí mismo. Ya la Francia cumpliendo religiosamente los 
deberes que l e impone la cuádruple alianza , ha enviado á 
los Pirineos agentes estraordinarios encargados de aumen­
tar á lo sumo l a vigilancia. 

Esta conducta l e a l , que debe probar al ministerio e s ­
pañol todo e l interés que inspira al gabinete francés, ha 
destruido toda» la» dudas espuesta» por la pren»a inglesa, 
entregada á la defen»a de la cuádruple alianza que consi­
deraba amenazada. El restablecimiento de la armonía, tur­
bada por momentos entre los gabinete» de París y de Lon­
dres c» un acontecimiento feliz y digno de notarse. Este 
convenio debe asegurar á Mendizabal y doblar BU confian­
za ; »u conducta noble y enérgica no es la circunstancia 
que menos ha contribuido 4 producir esta reconciliación 
política. Como siga su sistema de mejoras puede v i v i r se­
guro de las simpatías y de loii socorros de la Francia. 

-^Mr. de Rigní , que según se dice , debía reemplazar 
á Mr. Duperré en el ministerio de marina , está bastante 
malo : su estado e» dema»iadó alarmante para que en estos 
momentos se pien»e en verificar combinaciones políticas. 

L^ Gaceta de RJadrid de ayer contiene el siguiente a v i ­
so. El Presidente del Consejo de Ministros, ocupado ince­
santemente en los trabajos que se han de presentar á las 
próximas Cortes, se ve en la necesidad, muy desagradable 
para él , de avisar á sus amigos y á los pretendientes que 
le es imposible recibir mientaras duren estos trabajos urgen­
tísimos. Los pretendientes podrán acudir & los gefes de sec­
ción de la secretaría y á los oficiales de quienes dependan 
sus respectivas solicitudes, seguros de qne ha dado órde­
nes terminantes para el mas pronto y justificado despacho 
de los expedientes. 

Hace pocos días qne se halla en esta corte Doña Josefa 
Tudó , esposa del célebre príncipe de la Paz ; que siendo 
cierto lo qne se nos asegura, viene c<m intenciones de arre­
glar ciertos intereses particulares. S e ha alojado eft la casa 
de stt propiedad , qne hace esquina £ la calle de Fuescax— 
ral y áé\ Desengaño, y se manifiesta admirada de la m u ­
danza que observa en el aspecto pfiblico , costumbres y nsos 
de una capital que ha visto figurar & esta señora en Spoca 
tan diversa. 

Ha sido separado de su destino el Sr. Hermosilla , se­
cretario de la dirección general de estudios, persona b a s ­
tante conocida en e l mundo l i terar io , en especial por su 
obra El Jacobiiüsmo , y no^nhrado en sn lugar e l Sr Soto-
mayor , de la universidad de Edimburgo, persona según 
dicen de vastos conocimientos. 

LÉRIDA l.° de noviembre. 
La diputación provincial que debia reunirse el 2 4 'del 

pasado no ha podido instalarse todavía por falta de voca­
les. Han acudido únicamente á la capital D. José Castel, c u ­
ra de Almatret , y D. N . Jover, vecino de Agramunt, noníi— 
brado» respectivamente por lo» partidos de Lérida y Ba la -
guer. Por Cervera ha sido elegido D. Cayetano Puig , v e ­
cino de Jalladell. Los demás se ignoran. 

Se asegura que al general San Martin se l e ha indicado 
seria posible que S. M. l e encargase de nuevo de la capita­
nía general de Castilla la Nueva , que tan dignamente des­
empeñaba ', y que su contestación f u é , qne no admitía car ­
go alguno ínterin no se fallase la causa que á resultas do 
los acontecimientos del 17 de julio se l e está siguiendo. 

Nos escriben de Albacete que en aquella provincia se 
cuentan ocho batallones de Guardia Nacional que l levan 
la denominación de otros tantos pueblos cabezas de par t i ­
do ; su fuerza asciende á mas de 7000 hombres, cuya orga­
nización personal no cede a ningún cvierpo del ejercito. 
Cada batallón consta de ocho compañías con sn completo 
de gefes , oficiales y sargentos •, algunos de ellos han jurado 
ya sus banderas, y se están concluyendo las de los batal lo­
nes que aun no las tienen. Ademas hay en algunos pueblo» 
piquetes y compañía» de Guardia Nacional de caballería, 
bien montada y lucidamente uniformada. El digno coman­
dante general de aquella provincia, brigadier de infantería, 
D. Antonio María Tobar , no "perdona medio para poner 
estos cuerpo» de patriota» en el pie mas brillante , siendo 
muy de sentir que estén tan faltos de armamento y m u n i ­
ciones, pues apena» se cuentan do» mil fusile» entre los ocho 
batallones, sin embargo de la» infinitas reclamaciones de di­
cho señor comandante general y del gobernador c i v i l de 
la misma provincia D. Jorge Gisbert. 

A pesar de esta falta de armamento en las do» espedi-
cíones que dicho gefe militar ha practicado sobre Requena 
con varios de los batallones , se han presentado sus i n d i ­
viduos llenos de entusiasmo, y el que carecía de fusil ó de 
escojieta so presentaba armado de una pica á defenderla santa 
causa de la libertad y el trono de la segunda IsABEl. En 
la última espedicion á las cuarenta y ocho hora» de saberse 
la noticia de que había «ospecha» de aproximarse de nuevo 
la facción, uno de los batallones de Guardias Nacionales 
ya ocupaba á Requena y los demás iban á marcha f o r ­
zada sobre este punto , constándonos lo admirado y compla­
cido que se halla este gefe de ver tanto entusiasmo y deci­
sión en estos honrados y valientes ciudadano». 

Se hace tanto ma» sensible la falta de armamento por 
e l tristísimo recuerdo de los horrores que en el año 2 3 c a u ­
só el infame Betieres ; pues sin embargo de que en esta p r o ­
vincia no hay en el día ninguna tropa del ejército , sabe­
mos qne el comandante general , confiando en e l valor de 
la Guardia Nac ional , y en el escelente espíritu público qno 
reina en la provincia eminentemente l ibera l , no temería 
á los facciosos aunque se presentasen en número de cinco 
6 seis mi l hombres. Armas y buena* antovidade» et lo qo» 
necesitan lo* pueblos decidido*. 
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En el número de ayer indicamos que la »nl)ida de los 
fondos parecía haber llegado á un punto en que j)or ahora 
podía estacionarse, peroqnesin embargo queda lia alguna de­
manda. Este aliciente para los que en los días anteriores h a ­
bían comprado con i y con 1 por 100 ya de ventaja en 
e l cambio, y el deseo de realizar de mnclios que conserva­
ban aun el papel desde el tiempo en que tuvo un elevado 
precio, ha originado sin duda la decisión de poner a la ven­
ta crecidas samas de todas clases sin aguardar mayores cam-
bio>, y como era consiguiente ha ocasionado una baja tan 
notable cnanto la rapidez con que el dinero que emj>e7,aba 
ya á escasear para las operaciones al contado, se ha ido re­
tirando: asi es que de la subida á la baja aj>enas se ha co­
nocido mas qne un paso, no obstante que ninguna ocurren­
cia desfavorable se advierte de las que pudieran afectar 
nuestro crédito en masa , y «i alguna existiese debería ser 
tan reciente qne no hubiera habido tiempo de que se d i ­
vulgase. La concurrencia ha sido tan numerosa como los días 
anteriores, pero las operaciones muchas menos y de las deu­
das sin interés, vales no consolidados y títulos del 4 p- 100 
solamente, pues de la negociable del 5 por ciento á papel, y 
consolidada del 5 por ciento á metálico, ninguna hemos oído 
publicar. Esto no es nuevo en nuestra Bolsa, pero ¿qué pre -
Tencion existe, preguntamos , contra la deuda consolidada 
del 5 por ciento, para que n i aun en circunstancias de pro ­
nunciamiento por la alza, entre en circulación, sino en m u ­
cha menor parte que la del 4 por ciento? ¿Tiene ésta por 
ventura consignadas especiales garantías, mas cuantiosas ó 
mas seguras que las de aquella? ¿Se pagan tal vez sus in te ­
reses con meno» exactitud, ó bajo distinta forma? ¿Induce su 
origen á temer que pueda sufrir reducción en sus intereses, 
distinción ó postergación de alguna parte de e l l a , ó un a u ­
mento en 8U capital circulante, qne no alcance también á la 
otra, y canse su menosprecio? ¿No corresponde acaso su rédi­
to según el curso comparativo, con el de la renta del 4 por 
ciento, k lo que rinde e l diaero empleado en ésta? ¿Es m a ­
yor ó menor en mucho la suma de esta clase de capitales en 
circulación, que la espendida del 4 ? N o , ciertamente : la 
deuda consolidada del 5 por ciento, está garantida para el 
pago de sus intereses y para su amortización en iguales t é r ­
minos qne la del 4 , y este pago y amortización se ha de ha ­
cer coa la misma exactitud y bajo igual forma: su origen, 
aunque mas compuesto que el de la renta del 4 p o ' ciento, 
no induce á temer qne pueda sufrir redu<^cion ni alteración 
en su interés ni en parte de su capital; y si se aumenta por 
la consolidación de parte de otra deuda, que parece tener 
nn derecho á e l lo , cual es la negociable del 5 por 100 á 
pape l , en igual caso se halla la del 4 jior 100 por lo» vales 
aun 110 consolidados: según el actual curso de ambas deudas 
en la bolsa nn capital metálico empleado en la renta del 
4 por iOO, rinde próximamente 9 por 100 , al paso que 
siéndolo en la del 5 produce cerca de \9i por 1 0 0 , a d -
vírtiendo que en mnclias ocasiones la diferencia ha sido 
de f y aun mas: finalmente, el capital circulante hoy del 5 
por 100 «s de 465 millones y medio, cuando el del 4 pasa algo 
de 588. . . ¿pues de donde nace esta prevención? Parece qne el 
interés individual en l iber tad , si por circunstancias par­
ticulares y transitorias puede preocuparse por algún t i e m ­
po , rara vez se equivoca en masa en la elección de l o mas 
conveniente, cnando rectificado e l juicio l e asegura la es-
periencia los resultados. Respetemos hasta cierto punto esta 
preferencia del público en la especulación de una clase de 
renta sobre ia o tra; mas no por eso dejemos de emitir nues­
tra pobre opinión sobre e l l a ; asi lo haremos en otro ar t í ­
c u l o , y «i no conseguimos rectificar la opinión en esta 
materia; daremos al menos ocasión á que plumas mas f e l i ­
ces nos revelen e l misterio de tan curiosa anomalía. 

CORRESPONDENCIA DEL ESPAÑOL. 

S A N SEBASTIAN 2 9 de octubre. 
Para lo qne pneda servir acompaño copia de nn bando 

impreso qne la diputación (carl ista) á guerra de esta pro­
vincia circuló con fecha de 6 del corriente. Se me asegnra 
qne en su cumplimiento han vuelto á sus casas muchos de 
aquellos emigrados q u e , aunque carlistas decididos, tuv ie ­
ron por conveniente evitar con la fuga los compromisos de 
ser municipales en sns pueblos, y las exacciones y v i o l e n ­
cia» qne veian venir de cerca. Pero de lo» adictos á la bue­
na causa no se oye que haya vuelto siquiera uno , n i es pro­
bable que lo haga si no quiere acabar de perderse. 

Dias atrás teníamos en estas inmediaciones tres bata­
llones facciosos adema» de los aduaneros ó chapelchuris, 
que a trueque de incomodar al vecindario de esta ciudad 
encareciéndole lo» comestibles con un bloqueo bastante des­
agradable, están arruinando á sus propios padres y deudos los 
labradores del contorno con impedirle» el traer al mercado 
los productos de su industria. Los tres batallone» parece que 
se han alejado, pero se ignora su destino y objeto. Dicen 
qne todo el grueso de la facción »e ha dispersado por ba­
tallones como acostumbran hacerlo cuando son perseguido»; 
que han retirado la artillería con que intentaban molestar 
& Vitoria , y qne e»ca»os de paga» y vestuario», y con nn 
porvenir bien triste á la entrada del invierno, andan des ­
contento» y desanimado». La junta navarra estaba hace p o ­
co» dias en Villafranca, de esta provincia , la de Guipúzcoa 
en Segura.—Con referencia á persona fidedigna recien l l e ­
gada de hacia Vergara , se dice haber llegado á Durango 
una división de 10.000 hombres , enviada por e l general 
Córdoba; y que también salió de Bilbao alguna fuerza con 
el brigadier Jáuregui , cuyas avanzadas estaban en Ochan-
diano y Aramayona. 

Desde el 26 inclusive hasta hoy han entrado en este 
puerto procedentes de Londres y Porsmouth, la goleta ingle ­
sa Alexander , capitán Goodridge, con pólvora y cartuchos, 
y los bergantines ingleses Cordelia , capitán Bragg y A l ­
pha , capitán H i l l , con r.- bal los , todo para la legión a u ­
xi l iar británica. La» municiones del Alexander van andan­
do para Bilbao en el lugre español Fernando VII , y el A l ­
pha ha salido hoy para Santander con tus caballos. 

También los carlistas se ocupan de proveerse de armas 
y municiones del estranjero trayéndolas por mar á estas 
costas. Es muy probable que mas de nna vez hayan hecho 
desembarcos felices , pero lo que es hoy no les ha salido 
bien la cuenta. Es el caso que el vapor de S. M. G. R E I N A 
GoBEiiNACORA, que despues de surtirse de aguada y otros 
artículos ha salido de aqui esta mañana á su crucero, l e 
hemos visto volver á entrar á media tarde , conduciendo 
de remolque y marina con parte de su geste y oficiales á la 

balandra inglesa Pady , tajiitan Henry CoU , que ha ajire-
sailo en las aguas do Elanchoce, cerca del cabo de Maolii— 
chaco, con 10 hombres de tripulación , artillería , fusile», 
salde» y pólvora. El buque parece que viene sin destino, 
sin papelea en regla, &c. &c. El corto tiempo que ha me­
diado desde su entrada al puerto, e l que requieren las for­
malidades primeras que con arreglo á las leyes de corso 
hay que llenar en estos casos y el sigilocon que se practican, 
me impiden dar á V. hoy los informes exacto» y circuns­
tanciados que quisiera; pero me prometo hacerlo por mi 
«igniente. Entre tanto sirva lo qUe con alguna variedad d i ­
cen unos y otros, y es que su carga consiste en nueve c a ­
ñones de á doce prolongados, y los demás artículo» qne he 
nombrado: que á la balandra l e faltan el bote y cuatro hom­
bres , que 6Ín dnda envió á Bermeo á hacer los preparati­
vos de descar"-a; que la descripción del buque, su nombre 
y el del capitán, concuei-dan con los avisos que tenían los 
comandantes de los vapores, y que no cabe duda que este 
refuerzo venía destinatlo á 1» facción. Añádase que aqui 
nadie le esperaba para nuestro gobierno, y que ej. capitán 
ha ca ído , según d icen , en varias, contradicciones á las p o ­
cas preguntas qne se l e han hecbo.^ El vapor ha, vuelto a 
salir al instante á su crucero, y no estrañaria que antes de 
mucho nos viniese con otra caza, pues parece que la aguar­
dan hace diae con señales nada equívocas. Muy diligente» 
andan estos vapores: el servicio que hacen es tan inmen­
so , que es menester verlo prtra poderlo apreciar. Carísimo 
ha de cost.ir á los amigos del pretendiente si jiersisten en 
tratar de eludir su v ig i lanc ia , y Hater desembarcos de cón-
sidei-acion en estas costas. ' 

, B;^ífpo.";, 
La ilustre diputación á,guerra de esta M, N¿ y |tl. L. 

provincia de Guipúzcoa. s= Desvelada inc^$antei^ente en 
proporcionar á mis fieles pn^blosi todos los rwjursos que me 
sugiere mi maternal predilección, no puedo mirar con indi­
ferencia la numerosa emigración de toda clase de personas, 
que por razón de las presente» cirpunstancias han pasado á 
los reinos estrangerd», plaza'» ¡y puntos ocupado», jpor los 
enemigo» de mi R E Y y señor á a b s o r y e r su» cafidales' y 
productos de su» propiedades, ««n el meno»cabo qtie Se deja 
conocer, con la estraccion del numerario y'eíjMrttacion de 
efectos tan necesarios para atender á lá» exigencia» jiriperio-
aas de mis batallones , y en consecuencia he acordado orde­
nar y ordeno , que todo» lo» propietarios y moradores d o m i ­
ciliados «n mi solar antes del pronunciamiento de mis fieles 
naturales, de cualquiera ciase, y condición que fueren^ ««— 
sentes de mi representación, que se presenten en mi juris­
dicción dentro del término d« un mea contado desde la fe ­
cha, y en defecto les parara el perjuicio á que haya lugar. 

Igualmente mando á todas las justicias de mi sojar den 
toda la posible publicidad en la forma acostumbrada á esta 
resolución para que los interesados de los emigrados pongan 
en conocimiento y iioticia de los qne se hallan comprendi­
dos en la misma. Dé mi diputación en Segura á 6 dé octu­
bre de 1835. = (F i rmado) Ignacio Lardizabal. = Manuel 
de Gaztañaga, secretario. 

BAKCEÍORA 31 de octubre. 
Se ha dado nna nueva acción en las Uannras de Olot, y 

los Nacionales de todas partes tovieron tan buen acierto, 
que á pesar de las formidables posiciones que ocupaban los 
facciosos, los atacaron á l a baymieta, cansándoles muchos 
muerto» y heridos , de manera qne si no hubiese venido la 
noche acaban con el lo»; siendo en número los facciosos 
de 1500 hombres, y nuestros valientes no eran masque 500, 
y e» muy digno de notar qne por nuestra parte no hnbo la 
ma» leve desgracia, de manera que ha causado la mayor 
admiración : ayer entraron nuestros Nacionales que estuvie­
ron en la acción , y fueron recibido» con un aplauso admi­
rable. Nuestro capitán general trabaja para organizar el 
ejército , junto con su segundo cabo; se dice tiene ya nna 
brigada compuesta de cinco mil hombres , y se calcula »e 
podrán formar hasta cinco de iguales fuerzas, y entonce» no 
se duda que el principado, se, verá l ibre de esta canalla, 
que empobrecen y deshonran de una manera increíble. 

Nos dirigen de Bejar la siguiente carta sobre la esclans» 
tracion de Regalare» : 

BETAB : 18 de octubre. 
Quedaron en fin desierto» los claustros , que algún 

día preguntarán nuestro» nietos para qué »irvieron , si las 
necesidades de las artes no cambian antes su forma. Yo 
he visitado por una vez esto» mudos y solitarios asilos, 
y he aquí los sentimientos de que me encontré afectado, 
escritos ante» que yo los sintiera, por un poeta francés : 
Les lo!s ont prononcé : tous ees ríduits austeres 
Ont dépouillé leur d e u i l , leurs chaíues , leurs mysteres; 
Mais quoique leurs parv i s , leurs autels soient déserts , 
Au coeur mi'lanoolique ils restcnt tojours chers, 
L'oeil avide recherche en ees saints édiíices 
Les cellules témoin» de tant de sacrilices ; 
Les formidable» mots : ueanl, étcrnité , 
Dont e'obscurcit encor l e mnr éponvant'é ; 
Le» voúte» ou d'un Dieu redoutant la eentence. 
Le front pále et courbé priait la pénitence: 
La fosse que docile au plus cruel devo ir , 
Creu»a l'infortuné qu'elle dnt recevoir; 
Et le nocturne airain , dont lee sons despotique» 
Arrachaient de leur» lit» ce» pieux fanatique», 
Qui , dan» l'ombre entonnant des lúgubres concert» , 
Perdaient seuls le repos que goütait l'univers. 

Pocos son los que no miraban ya estas instituciones c o ­
mo envejecida» , marchitas por los año» , atacadas de una se­
creta languidez, gangrenadas por Tin complejo de causas 
qne no hay necesidad de enumerar. Así que la esclaustra-
cion era ya tan temporal, que no ha chocado sino á algún 
otro devoto. 

E n virtud Ae Real orden ha sido .separado del d e s ­
tino dtí secretario de acuerdos y escribano de cámara de la real 
audiencia de Madrid D. Juan Diego Martínez. 

E l cura coadyutor d e l o s B é r c h u I c s , (diócesis de G r a ­
nada ) en la mañana del 16 del mismo ha echado de menos en la 
iglesia de S. Juan de aquel mismo hig.nr el incen.wrio y naveta, un 
cali?, y un borrego de plata que pendía de la lámpara de la nave de 
.litar mayor. 

Nues tro corresponsal en Molr i l nos dice que las c r e ­
cidas compras de algodones que se hacen de pocos «lias á csla parte 
para el principado de CataluSa confirmaron las ventajas obtenidas 
l>or las armas de ISABEI, II . 

T E A T R O D E LA G U E R R A , 

M I R A N D A DE ERRO 2 de noviembre. ^ 

N o hay mas novedad que nuestra marcha á Ochandiaip 
y voy á detallársela á V. tal como ha sido. 

E l 31 salimos de Vitoria las tropas que habíamos b 
cho la marcha á Salvatierra. Los enemigo» no se presS* 
taron en ningún punto y los aduaneros huyeron aban* 
nándolo todo : el modelo de su» guia» ó paies es como «** 
rá V. por la papeleta adjunta, que fue una de la» cogidC! 
Para asegurar nuestro movimiento el general escalonó fc 
fuerza, dejando cuatro batallones y do» pit;zas en Gams»í-
mayor , y otros cuatro con igual número de pieza» en W^ 
llareal de Álava : el resto de la fuerza y e l cuartel gene|l 
fue á pei-noctar á Ochandiano. El objeto de esta marcf' 
ha sido el de cubrir el movimiento que el general Ev»*-
con la legión británica, y el general Espartero con algi*' 
nos batallones debían hacer para venir á Vitoria por aqf, 
camino, asegurando con nuestra ida á Ochandllano q u e f ' 
les defendiesen los intomables desfiladeros que hay enl 
este último punto y Durango , conocidos con el n ombrel 
altos dé Urguiola. Ignoro absolutamente el por « u é e»L„ 
tropas no han venido como se decia , pero de todas m i a n ^ 
ha sido muy bueno que las gente» del país hayan», v i ? * 
qne nuestras tropa» tran»itan como y cuando íes conviOT" 

E l 1.» volvimos á Vi tor ia , y hoy se ha trasladad(3j^ 
cuartel general á esta v i l l a , y la» divisiones se han a c a í ^ 
tonado á su • inmediación. |-— 

El general de todo cuida á un tiempo: el puente de Át' 
miñón está restaiírado y practicable para artillería. Se h%id 
ceii tanjjaen variar obras para fortificar el pueblo y" asefliris 
rar la carretera. Las defensas en la Puebla se aumentan; tM?*̂ " 
bien se construyen obra» nuevas en Pnente la R e i n a , y ]|ij^ 
de Lárraga están de tal manera adelantadas, que p u ^ e n fih 
bastarse á sí Uismas. ' ' > wui 

El ejército sigup, putttíiasinado 7 con l a más complet*," 
coafianza dé bue^i éfitp. j . ?r^ 

Acompaño á V . e l últ imo bolel in de Álava , porque rf»»' 
parece itateresante; ' ' , , «vil 

Segnn noticias, lo» enemigos eWato mal avenidos , . y ^ i " 
gefe^ í e pulpan entre sí recíprocamente de loe últiaios tam¡o 
los sucesos. . ! il 

Documento citado en la carta que precede. 

POR Í X REY NUESTRO, S E 5 Ó R D . GARIOS V-

ri. y M. L. Provincia de Álava. 

Ifctn 

Aduana del punto de de de i83S. Tí," &^ 

Lleva 

Pago de derechos reales. na 

valga por días y firmé. 

Idtm 2.ssMa&aM salen las tropas con dire<ccíon á la Rioja. 

, ¿ ^ i * 

TRIBUNALES. 

Tres j ó v e n e s , entre ellos u n m é d i c o , querían divertirse^ " 
con una muger pública , pero tenían ciertos recelos. Par» ' 
desvanecerlos , fingieron que iban de orden de la policía í a 
practicar nna operación no acostumbrada en nuestro paí». 
La muger , aunque con repugnancia, consintió, y se ejecntii ' 
la diligenciil. Como el joven médico no estuviese al pareceí 
satisfecho del resultado de su indagación , dijo que e l día ! 
siguiente , á la hora que señaló , volvería á repetirla. La 
madre de la reconocida se presentó en s^u ida al seño! ' 
subdelegado de policía quejándose de tan estraña visita y Sei 
manifestando qne de sns resultas habia perdido su hija e l ' 
casamiento que iba á hacer con 'nn capitán. E l señor s u b ­
delegado mandó nn celador con un escribano á la casa para '̂ 
que á la hora en que debia volver el médico á el la e s t u ­
viesen a l l í ocultos. Con efecto , se presentó este , y h a b i e n ­
do salido e l celador y escribano, y reconociéndole en el ac­
to , ha declarado todo , por l o que ha sido conducido preso. 

SOCIEDADES ECONÓMICAS. 

Son muchos é importantes los servicio» que han prestado 
á la ilustración esta» corporaciones de»de qne recibieron de 
manos del ilustrado CXRLOS I I I sn existencia , y cuyos fun­
dadores concibieron á mediados del siglo pasado tan ú t i l 
pensamiento aconsejando á aquel monarca la creación do 
unas juntas tan patrióticas, que bajo la denominación de 
Amigos del país, y costeándose ellos mismos lo» gasto» de su 
existencia, se han reunido para trabajar en l a eeplotacion 
de las tres fuentes de la riqueza nacional. 

Nos proponemos dar á conocer los beneficio» 
corporaciones han hecho y los mayores que aun pue 
cer , los males que han evi tado, y la propagación 
que han facilitado con sus informes, con sus mein 
los programas que anualmente publican para 
con las enseñanzas públicas que han establecidoj&jbrfnnen. 
Las útilísimas cátedras de agricultura establecjpn en dife­
rentes capitales de España, l o han sido pm^ la sociedad 
Matritense. 

La taquigrafía (cuya utilidad tanto se recomienda en las I 
presentes circunstancias ) se debe también al celo düilft mis­
ma corporación. _^.' 

La primera cátedra de economía política , CMOCÍa 
abraza todos los ramos de la buena administra^too, 
fundada por la sociedad aragonesa. 

Prolijo seria referir todas las enseñanzas científicas y 
artísticas que deben su existencia al celo de los An^os del 
país: mas no desistimos de este trabajo, y en cuantoui i m ­
portancia de las circunstancias políticas nos lo permát^aos 
ocuparemos en hablar de las tareas de estas corporacionét» 
plantel y modelo de las asociaciones científicas é industríales 
quetanta falta no» hacen , y cuya formación anhelamos 
promover. 

H a sido nombrado gobernador civil de T a r r a g o ­
na D. Juan López Ochoa, el cual fué gefe político h a s ­
ta 1823. (Revista.) 
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T Í T U L O S DEI. 4 POR 100. 
á 45 1 / 2 P° /o 29 novicmb. ó vol. 

'.fi f)0 (Is. feclia iii. 
4 1 / 2 al contado, 

á id. 

VALES KO CONSOHDADOS. 

P*'/Q al contado, 
á id. 

DEUDA SIN INTERÉS. 

/ 2 PVO fio d. f. Ó vol. 

comp, 
id. 

"4 V . . 
l i 1/3 60 

60 iit. 
10 novifiiib. 
i5 id. 
4o d. i'eclia 
00 id . 

id, 
noviembre 

3o id . 
17 novicTnb. 

al contado* 

t, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

comp. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

cert. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id, 
id. 
id. 5/8 p. 
id. 
id. 

. 3 /4P . 

C A M B I O S BK HOY. 
i%i_dm 3: 3 /8 A 3 /4 . 
Mr>916 l>b. y 3 suclJ. 
[£cantc 3 /4 1>. 
.«•cetona 3 /4 b. 
Ilhao 1/4 d. 
Jidi» i / a d. 
«ruña 3 /4 d. 

_j'anada par. 
lálaga 1/4 b. 
íntander a Ii. 

Untiago 3 /4 á I d. 
«villa i / a d. 
wlencia i / a b. 
Iragoía 3 /8 d. 
•CKnento de letras 5 p. 0 /0 al año. 

N O T I C I A S M A R Í T I M A S 

ÍLEGABAS A PUERTOS ESTRANGEBOS. 
A GRAVITÍÍWI 

fctubre 14 
A G B A V E S E N D ( embocadura del T.ímesis. ) 

Willi am Foster, c. Holmes, del Kio-Gambia. 

» i5 

» i 3 

• »4 

» i 5 
» a 
" 14 

l ú a — 
.a 

» i4 

» 11 H c b e , c 

Sept. 31 

Agoíto i 3 
» « 
» 17 
• a i 
» » 
» a3 
» •• 

» a4 
» 3o 
» 3 i 
1» » 

Sept. a 
Julio 16 

M A 

Agosto 6 
» i 3 

Monkey, c. Cargil l , de Denia, 
Hero , c W i c k h a m , de Gijon. 
Sprightly, c. N e w t o n , de Málaga. 
S'wallow, c. Art ís , de ídem. 
Adventure , c. Maddcw , de ídem. 
N e w - U n i o n , c. Seabome, de Villaviciosa. 
Cbarles and El izabeth, c. Oxford , de Gijon. 

A RAMSGATE. 
Odin, c. Moberg, dê  Cádiz, con asistencia, habiendo 

estado sobre God-win-Sand, y abandonado por una 
parte dé la tripulación. 

A PORTSMOÜTH. 
El de _N. S. B. Con-way, de San Blas, Valparaíso, 

Coquimbo y Kio-Janeiro. 
Lorina, c. Alien , de Cadii. 
Off Falmouth , (_fucra i la vela.) 
Branch , c Cume, de Canarias. 
Cumberland, (vapor) de Santander. 

^ A LlVERPOOt. 
t» o£ MmafieM , c W i l i o n , de Denia. 
Samuel W i n t e r , '-. K o d ^ n , de Valparalm. 
Amel ia , c l o r d , do i,.e«i«. 

A MlDDElEBURG. 
Amslerdam , c. Abrabam, de Surinam. 

A ASVERES. 
Siedenborg, de Málaga. 

A ¡ B U R D E O S . 
Isambert, c Aiíner, de Valparaíso. 
Dcux Edouards, c. Auber, de Montevideo. 

A T R I E S T E . , n 1 • 
Nostra Signora del Snffraggio, c. Caffarena.dc Bahi.i. 

A V E R A C R I ' Z . 
W i l l i a m W i s e , c. Hirst -. de Liverpool. 
Oristella , c. Mclson , de Hamburgo. 

A LA HABANA. 
Gil Blas , c. A l c i l » , de Santander. 
María, c. Guerrero, de Málaga. 
Kennomy , c. Smit l i , de Mimtevideo. 
Colurobia, c. Zydveld , de idem. 
Darío, c. Ve la , de Barcelona, 

Francisca ,>-• • • 7 , • . j 
Dor l s , c Parodi , de id .n . . 
Pepita, c. U p u t a , de ISucva Orleans. 
Ros» , c. Gol l , de Barcelona. 

A MATANZAS. 
Marblehcad, c Johnson , de Amsterdam. 
Sophia EUiabeth , c. Iverson, de Hamburgo. 
Josat ian.c . Chase, de Boston. 
Joven , c. Adonis , de Santaniler. 

r. Pule . de Barcelona. 

Baliía á 
Piíiá C. á 3o. 
Nueva Orleans C. 3i & 3o i / a id . 
Puerto-Rico 3l á 
Cuba 3 i 1 / 2 á 32 id. 

A L M E N D R A . — De Esperanía s. c. ai & 21 10 libras quintal. 
De Mallorca 19 á 18 i / a id. 

A M ' S De l país s. c. 6 á duros quintal. 
De Alicanae s. c. C. 7 á 6 1 / 2 id. 

(Sin precios Jljos.) 
AÑIL. — Flor Goatemala 7 1 / 2 á 6 1 / 2 pesetas libra. 

Ídem de Caracas 6 i / 4 á 6 1 / 2 id . 
Goatemala sobresal. C. 6 á 5 i / a id. 
Corte \}/^ á 3 1 / 2 id. 

A R R O Z . ^ D e Valencia primera aa á a i i / a pesetas quintal. 
Id segunda ao i / a á id . 
De CuUera & 

A E A F R A N . — De la Mancha C. 19 1 / 2 á 19 pesetas libra. 
De Aragón C 19 & 19 1 / 2 id . 

A Z Ú C A R . — D e la Habana s. c. 17 á 18 10 libras quintal. 
Surtido 1 / 2 y i / a 16 á 16 1 / 2 id. 
Quebrado i 3 á i 3 I / a . 
De Cuba blanco i5 á ifi id. 
De id. quebrado en bar. 12 10 k i 3 id. 

BACALAO. — De Noruega N . 5 3 / 4 á 6 duros quintal. 
De Islandia F á G i / 4 id. 

C A C A O . — D e Caracas A. 7 6 á 9 4 sncldos l ib. 
De Maracaibo 8 á 8 6 id . 
De Trinidad 5 á 5 3 id. 
De Guayaquil 4 3 ^ 4 2 id. 

CAFÉ.—Habana C. i i ' / » á i 2 ' / a duros qtal. 
De Puerto-Rico C. 12'/» á i3 id. 

C A N E L A . — D e Holanda primera A. 10^/4 á i2 ' / a pesetas lib. 
_ __̂ Idem segunda . 7 ^ 0 id. 

C Á N A M O . — D e l pais á duros qtal. 
De Bolonia 8 ' / . á 9 ' / , id . 
De Ancona 7'/» á 8 ' / , id. 

C E R A . — B l a n c a de la Habana s. c. F . á—duros qtal. 
Id. amarilla de id. C. a3 k 2 3 ' / , id. 
Id. amarilla de Cuba s. c. ao á a i id . 
Id amarilla de Nuevitas 33 á a4 id. 
Id. amarilla de Valencia 9 6 sueldos libra. 

C L A V O S . — D e especie C. i 3 6 á i 4 id. 
C O B R E . — D e l reino en panes C. 16 i 18 duros qtal. 

Id . en barritas á 2 0 , id . 
C U E R O S AI. P E L O . — D e Buenos-Aires de 22 a a6 l ib. a6 á 37 l ib. qtal. 

Del brasil aS & 25 6 id. 
Id. salados a i á 20 id. 
De la Habana a4 k aS id. 
De Cuba dulces a4 k a3 id. 
De Puerto-Rico dulces aS á a 5 ' / « iá' 
De id. salados aa á id. 

D U E L A S . — D e roble rojo de Calabria 55 á 56 Sueldos Can. Cat. 
De Norte de América 75 á 8 o duros el millar. 
De castaSo i 3 á i3 • /» P< ŝetas botada. 
Duelas de roble rojo de Romanía 5i á 5a sueldos Can. Cat. 

GRANA.—Plateada 8 ' /a k 9 sueldo» libra. 
Id. morellana 8 ' / a á 9 id. 

G R A N O S . — T r i g o de Aragón 4 pesetas cuartera. 
Candeal de Valencia i 9 ' / a á 30 Id. 
Jeja id. 19 á 19'/ , id. 
De Santander blanbuillo 18 i l 8 ' / i id. 
De Bilbao 1 6 ' / , á 1 7 ' / , id . 
De Coruna 17 á 1 7 ' / , id . 
De Águilas candealillo i 9 ' / i á 18 ' A id. 
Cebada de Cartagena S. á 7» / t '<í' 
Centeno de Santandar y Coruna n ' / a 

H O J A DE LATA SURTIDAS número 1 y i X á . 
H A R I N A S . — D e Santander primera ao á ao' /a pesetas qtal. 

Id. segunda 16'/» á 17 id. 
JABÓN.—Duro jaspeado del pais 38 k 39 pesetas barril. 
PALO.—Amari l lo 5 á 7 pesetas qtal. 

Brasilete nicaragua a6 k a8 id. 
Campeche 7^/4 1 7'/» id . 

P I M I E N T A . — N e g r a A . 4 6 á 4 7 sueldos libra. 
De Tabasco á id . 

P L O M O . — D e Almería 17 
Q U E S O . — D e Holanda N, 
" — l£ntreíloble i Ib lU." 

Tramas de Valencia & i 5 / / « 
De Aragón fina & i 4 \/% >"• 
ídem medianas & 14 id . . • 1 
ídem pelo torcido del pais ao i / a » a i i / a id. 
ídem idem idem trama fina 17 « / a * 18. „i: i oR di 
ídem Ídem torcido cstrangero k a / c del titulo de a5 a 28 di 

ñeros a8 á 39. , , , 
(Precios en ileposito.) , 

A Z Ú C A R D é l a Hal«.na blanco if. 10 á 17 l'bras quintal. 
ídem 1 / 2 b. y 1 / 3 q, k r4 10 id. 
ídem quebrado i 11. 

A G U A R D I E N T E . — En Reus. 
Holanda l a á 12 5 libras carga. 
Refinado i5 á i5 10 !(!• 
E n Tarragona Holanda l a á 12 5 id. 
Refinado i i5 10 id 

SEGUROS. 
Bwjue nación. £u</ue estritng. 

13. 
i4. duros caja. 

17 ' /« pesetas qtal. 
. i . . duro< qtal. 

id. 

2 P 

2V4 

% 

a i V4 

FLETES.—Trieste . . á . . Fl. Pipi 
Inglaterra en buque inglés 46 1 * 

á 4? srbls. i>or tonelada 10 j^ó 
pVoyi'ii-

Holanda 55 T1. cada lastre 10 
P"o 3 reg. 

Bi-eiuen y Hainb. Ms, cor. 7a 1 - ^ • 
á 74 id. 

Báltico según los destinos id. 
78 á 85 id. . . T -, , 

Habana duros 5 k 6 pipa bu- I % a V 4 ^ ' A 
que estrangcro y 10 p^/o 1 ^ 3 

Id. 10 á i l buque espaíiol id. I ̂  3 
Puerto Rico id. esirangero. 1 2 a á a ' / . 
Montevideo 7 ' /» á 8 id. id, 
Buenos-Aires 8 á 8 ' / . id . id 

CAMBIOS. 

Londres 37 9 / 1 6 á 3 / 4 á v. f. 
París i5 y 90 c. á iGá id. 
Marsella i5 y 90 c. á 3o d. f. 
Madrid I i / a p. 0 / 0 daño. 
Cádiz. I 3 / 4 á 1 7 / 8 p. 0 / 0 id. 
Títulos al portador de l^ p. 0 / 0 56 56 l / a p. 0 / 0 daíio. 
Vales reales no cons. 78 p. 0 / 0 id. 
Deuda sin interés 89 p. 0 / 0 id. 

P'Vo 

MERCADOS 1)1:L HKISO. 

CARTAGENA. Trigo 5a Cebada aa.—Maw. 3o.—Judi.is 5 4 . — 
Garbanzos 64 ,\rroz 20. — Patatas 5. — .Vccile para tuiuer 6 4 . — 
Vino común 30. Generoso 6 0 . — Aguardiente 38.—Vaca I 1 0 . — 
Carnero i 18 Tocino i 22 ídem jwrle de" lo vendido para luera 
de la provincia 90900 rs. Jornales 5 .—Saluz en buen estado, pero 
se esperinientan algunas tercianas siniides. El temjioral es bueno y 
suaves los vientos que han reinado. El uupjrtc de lo vendido para 
fuera de la provincia procede de aaoo fanecas de cebada y 85o de tr i ­
go. En la primera semana se vendieron 7.>7o fanegas de cebada y 
5684 de tr igo , que importaron 446.i4o rs. En la segunda a46o de 
cebada y i loo de trigo, que imiwrtaron 127,120 rs. vn. 

LEDESMA. Trigo 17. Centeno 10.—Ceb.ida n . — G u i s a n t e s 
II Algarroba 12 Garbamios 35 Arrox 29. —Patat . i s 3 . — 
Aceite para comer 8 3 . — V i n o común II Aguardiente a3 Vaca 
1.—Carnero 1. « • . » t i 

La salud pública en buen estado, el temporal continua favorable 
para la sementera. /-. i 1 i sx 

L E Ó N Trigo 33 rs. fanega.—Centeno 1 0 . — C e b á d a l a . — Mor­
tajo i5 Judias 38. — Guisantes 35 .—Garban íos5o . —-Arroí 3a 
rs. arroba. Patatas 3 Aceite para comer 6 8 . — V i n o común 
35 Generoso 60 Aguardiente 4 6 . — V a c a 1, a libra.—Carne­
ro 1 .—Toc ino 2. — Jornales 4. 

Precios desde el a i al 3i de octubre. 
J E R E Z DE LA F R O N T E R A . — Trigo 61 rs. fan. — Cebada 2 4 . — 

Mai i 43 Alubias ó judias 66 Habas 4 4 . — G u i s a n t e s ó tito» 
39. Yeros 4i Garbanzos 75. — Arroz 36 rs. arroba. — PataUs 
5. Aceite para comer 59 rs. arroba Para tábricas 55.—-A mo 
común 33. — Generoso 3? Aguardiente 57. — V a c a 1 18 l ib .—. 
Carnero 1 6 Tocino 3 18 iniimrte de lo vendido para fuera de 
provincia 555,882.—Jornales 7 rs. ^ , , lui • 1 

P U E R T O DE S A N T A M A R Í A Trigo 61 Cebada 37—-Wai i 4a. 
Alubias 67 Habas 46 Garlianios 70.—Arroz 34.—Patatas 4 . 

—Acei te para comer 65 Para fábricas 4? ^Jino común 38 .—Ge­
neroso i3o. Aguardiente 58.—Vaca 1 33 Carnero i 14. — l o c i -
no 3 28 Importe de lo vendido para fuera de la provincia 464,000 
—Jornales L. • » . « , . , 1. .>o 

S A N M C A R . ^Trigo 68.—Cebada a8.—Mal» 44.—Alubias 3 8 . — 
Habas 46 Yeros 46 Garbanzos 90. — A r r o z a i .—Patatas 4 , — 
Areite para comer 6a Vino comnn 33 Genero» 5 5 . — Aguar­
diente 48 Vaca 1 23 Carnero 1 18 locino 3 10. — Importe 
de lo vendido para fuera de la privincia 3a,I09. - -Jornalcs 5. 

Kl tiempo ha sido lluvioso, y en el mejor estado de salud publi-
blica. En la primera semana de octubre se vendieron frutos en el 
mercado de Jerez de la Frontera por valor de 4o2,o65 rs . , y en el 
Puerto de Santa María por el de 146,45o rs .: en la segunda en J e ­
rez de la Frontera por el importe de 376,4a5 r s . , y en el Puerto 
por el de 1.181,800 r«. ^ . , , »«. . 

r ^ * r T V ' " V a T a * ¿ : ^ m " r ; i o : - T o c i n o Í ^ V ' - ^ ; , ^ ^ ^ 
Aguardiente **•—.^ * ' ^ * ~ ~ P ^ L „ o ai Cebada 1 3 . — ' l > » - . i / ' * — 

A L C A R A Z . — T r i g o 3a .—l>en"^=> , _ p ^ t , „ , 3.—Aceite par. 
Alubias 6=.-*'»>¡h^??.' . ^ i n v C ^ T c o u m n i a . - A g u . r d l e n t e 4 o . — 

lales L. , >».• # 
—Cebada i4- — Mijo o_ pa-

Sbrlcas 38 Vino común la .—Aguar -

comer 60.—Para fábricas 3 o . — 
Vaca 8.—Carnero 10.—^Tocino 4.—Jornales 4' 

INFANTES, '" 
.Trigo 34.—Centeno 33 .—l .e l™j ._- ,_p^^^.^^ y _ 

nizo a4 . -Alu l> i»» e ^ ' - j i ^ ' ^ ^ S s 3 8 - V i n o coínu l a . - ' Aceite para comer ^ . — P » r a fabricas 3 » ^ V j , „ ^, 

a u n t e 3 8 . - y a c a ^ - ^ ^ Z ^ Z ^ Z Z ^ : ^ .^ . -Garbanzos 7 0 . -
AVILA., 

Patatas 3, 
-Trigo _ i r i g o lo fnl.rícas 5o ^Vino co 

— Aceite para comer 64 .—•* '"» '" / Carnero 

mnn 2 4 . - G e n e r o s o 7 0 . - A g u a r d . e u t e 3 6 . _ V . . c a , 

,8 .—Tocino 3 10.—Jornales 5. , a , _ C e b a d a la 17 
A R É V A L O . — T r i g o 17 / ' - T .?„ r r a ^ m e r 7 3 . — V i n o c 

banzos 60.—Algarrobas 1 4 — A c e i t e para comer 73 

-—Gar-
coinun 16. 

OcUlS 
16 

Sept. 

c. Puig, de 
E Z d : ; i r " ' t S ^ \ de Hamburgo, con una parte 

del cargo echado al ma'". 
A PniLADELTlA. 

R o s a l b a . c H a l e , de Málaga. 
A NUEVA-YORCK. 

Ludevig, c. Hausen, de Máliga. 
Waver ly . c. B u r n e t t , de Cadiz. 
Dr . Frankiin , c. Chase , de Malaga. 
At lant inc , c. Hinz , de ídem. 
Emma c. — del Rio Grande. 

LLEGABAS A PUERTOS ESPASOLBS. 
V A L E N C I A . . , , » n 

i1I.P..quebot el Tur ia , c. Gaspar Gazu l , de Marsella, con 

„ t&íl̂ Cí:̂ ^S?^yf'ío"-'''"'""^"' 
de Barcelona , con cargo de bacalao. 

. % E ' í ^ r t t r : p : " í ; s é B l t l l o c h , con duelas, en 

'MVOVESII ÍTCAROA E^ LOS ' ;?ni„^/,^*„^'^^^-

« P ^ - \ T A K R A G O N A V ^ R 0 J A N « R ^ ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ ^ 

Baiticlona 39 octubre. = Saldrá de este pue ^i^o, c. 

- ^ ' MERCADOr^ARÍrljirOS. 

BARCELONA 3i DE OCTUBRE. = Precios corrientes. 
ACEITE.-Del pais 3, i .37 6 ^«eldos el cuartán. 

De Tortosa para fibncas a5 a a6 id. 

í > t m Í : g t N . 3 3 6 M 4 i ' l -

A . „ ^ : D S E . - p V u e t Í Í Holanda i , 1/2 gr. 

18! 

19 

•Octttlwea^ 

N. 3o á 3i duros 

irpipa de 4 cargas abordo. 
Refinado de aS gs. 4o » 4i 'd. 

Barriles 5^ p. c. 7 >/4 \''¿{lh, 4 34 pesos quintal. 

Goleta. 
Ídem. 
Berg. gol 
Trasporte. 
Vapor. 
Berg. gol. 
Bergantín. 
Goleta. 
í d e m . 
Berganlin 
ídem. 
ídem. 
Goleta. 
P. Berg. 
Berg. gol. 
Bergantín. 
Goleta. 
Bergantín. 
ídem. 
Idein. 
ídem. 
ídem. 
Berg. pol. 
ídem. 
ídem. 
Fragata.^ 
Bergantín, 
Ídem. 
Berg. gol. 
Berg. pol. 
Fragata. 
Bergantín. 
Goleta. 
ídem. 
Bergantín. 
ídem. 
ídem. 
Fragata. 
Bombarda, 
B . pol. gol. 
Bergantín 
Ídem. 
Fragata. 
Ídem. 

Inglés. 
Dinamarqués. 
Sardo. 
S. M. Siciliana. 
S. M. 
Inglés, 
lilein. 

ein. 1,1 
lílem. 
Uiiso. 
Inglés. 
\raericano. 
1 

a3 

a4' 

a5 
36 

ALGODÓN.—Fernambuco s, 
Ceara á , - j 
Maratlon 3a i 3í v a >d 

27 
a8 

29 

Berg. pol. 
Bergantín 
Goleta. 
Bergantín, 
Berg. pnl-

les. 
Toscana. 
Americano. 
Dinamarqués. 
Español. 
Inglés, 
ídem, 
ídem. 
ldein._ 
Americano. 
Español. 
Inglés. 
Español. 
Inglés. 
Real. 
Americano. 

I Inglés. 
Sardo. 
Americano. 
Sardo. 
Inglés, 
ídem. 
Americano. 
Inglés, 
ídem. 
Sueco. 
Español. 
Ídem. 
Sardo. 
Inglés, 
ídem. 
Ruso. 
Inglés. 
Sardo. 
Americano. 
Inglés. 
Americano. 
Sardo. 

Concord. 
Venezía. 
Cándida._ 
S. Antonio. 
African. 
Volant. . 
John M a n o n Chrntoll, 
Marcb. 
Tbemis. 
Solllclto. 
Betsey Mll ler . 
l larp. 
InoW Drop. 
Commercio. 
W i z a r d . 
Emm. 
Sta. María. 
SwalloW. 
St. Pelee. 
llazard. 
Frederick Young. 
Straiiger. 
Purísima Concepción. 
Alert. 
Virgen del Mar. 
E!ipress._ 
Harlequin. 
Angora. 
Vislal . 
Italiano. 
Paoli. 
Cocodríllo. 
Star of Brunswick. 
Harbinger. 
Mary Helen. 
Faith. _ 
iCathcrine. 
Susan. 
Ventura._ 
Constancia. 
Panquin. 
W Hilaras. 
Mcrcury. 
Johannes. 
Liverpool. 
Curíere. 
Dove. 
Sarah. 
Ponhaslan. 
Fortuna. 

T. Martin. 
H. Peerchoy. 
G. Chereqnlno. 
L. Russo. 
J, W e s t . 
J . Casano. 
W . ChristalL 
J. March. 
G. March Faggart. 
D . Varveri. 
W . Al ien. 
VV. W e l s h . 
W . Junavas. 
B . Be izo. 
F . Baker. 
S. P. Hausen. 
J. Mundoz. 
S. Phelps. 
K. l,el'euvre. 
R. Cawtord. 
J. aeay. 
W . Mldlen. 
F . Pérez. 
VV. Terrington. 
T . Cortes. 
R. W e l l s . 
Lt. W e l s h . 
M. Mears. 
VN'. Gum. 
G. Vignale. 
A . J . Raingeard. 
B . Lombardo 
H. Hearsen. 
VV. Champion. 
S. Ryden. 
H. Moores. 
W . Hardy. 
A. H. GrcU. 
José Selles. 
Francisco Pérez. 
Antonio NuUine. 
Juan Young. 
Pcter Pearce. 
L. J. Clonbery. 
R. Hepburn. 
Octavio Picata. 
H. Ripley. 
T . W c n h a n . 
G. Chase. 
Diego Llagno. 

Londres. 
New-Yorck. 
Larache. 
Tánger. 
Corfú. 
Tarifa. 
Palerroo. 
Licata. 
Liverpool. 
Málaga. 
Grcenock. 
Málaga. 

IZante. 
Mazagan. 
Marsella. 
Hamerlert. 
Lislnia. 
Gasgow. 
Jersey. 
Arvine. 
Malta. 
Philadelfia. 
Alicante. 
Corck. 
Cádiz. 
Tetuan. 
Tánger. 
Sevilla. 
Greenspond. 
Madera. 
Málaga. 
Liorne. 
Málaga. 
Catania. 

, L ióme. 

(Alicante. 
Aljeclras. 
Gottemburg. 
[Tarragona. 
Alicante. 
Bahía. 
Londres. _ 
Río Janeiro. 
Bjorknebury. 
Falmouth. 
Montevideo. 
Málaga. 
Smyrne 
Smyrme. 
Genova. 

.36 
a6 
a 
a 
14 

k 
16 
a8 
21 

4 
29 
10 
13 
3a 
7 
16 

\i 
a8 
5i 
3o 
la 
a 

Provisiones para tropa. 
Tabaco y Té . 
Lana , alpiste «Ce. 

Correspondencia. 
Cobre viejo, botas &c. 
Azufre y zumaque. 
Azufre &:c. 
Fardería. 
liana y fruU. 
Carbón. 
Vino y fruta. 
Pasa de Corintn. 
Lana, almendras y tabaco. 
Vino , aceite &c. 
Bacalao y pez palo. 
Cuero y pe» palo &*•-
Carbón y fardería. 
Papas y manteca. 
Carbón. 
Algodón. 
Duelas. 
Duelas. 
Carbón y manteca. 
Sal. 
Lana. 

horas. 
a 

37 
9 
a 

1 
3i 
iS 
9 
z 

a3 
a3 
30 

o 

Duelas. 
Bacalao. 
Lastre. 
Vino y fruta. 
Lastre. 
Fruta. 
Azufre y vino. 

[Mármol, lana «c . 
Lastre. 
Corcho. 
Duelas y vigas. 
Aguardiente y papel. 
Almendras &c. 

4 
10 

1 
38 
33 
22 

Axucar, cuero» y cafié. 
Provisiones y fardería. 
Café. 
Duelas. 
Fardería y vino. 
Cueros y café. 
Vino y fruta. 
Fruta. 
Higos, pasas &C. 
Arroz, galleta &c 

Imprenta de E L ESPAÑOL, calle de la Bola. 

| j * - . j » , » 
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